
PRECIOS DE SUSCBICIOH.
UE3.  TRLMK8TEE.

En Madrid........................ 10 rs. 30 rs.
En Provincias.................. 12 34
En el Extranjero.............. 2i 7ü
En las Antillas................ 9o
En Filipinas.................... loo

Número suelto, nn real.

Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, y á 
precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los diaa, á 
escepcion de los limes y las grandes festividades del año.

AÑO III.

EGO OE ESPAÑA
PUNTOS OE SUSCRiCION.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­lle de la Visitación, 8, cuáito segundo de la izquierda.

PBIRIÓDICO MODERADO.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por I- tras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en le Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

MADRII).—Jueves I.* de Febrero de 1872.
Se han adherido al manifiesto del círculo con­

servador en favor de nuestros hermanos de Cuba, 
las personas cuyos nombres se espresan á conti­
nuación:

De Azcoitia (Guipúzcoa).
Fernando Echeverría.

En nombre del partido conservador de Pozoblanco 
(Córdoba).

Miguel López Arévalo.
Juan García Rico.
Miguel Moreno.
Juan Hermoso.
Rafael Muñoz.
José Bermejo.
Andrés Eloy Peralbo.
Antonio Amor, secretario del comité.

DeNegreira.
Antonio Fabeiro, médico.
Jorge Tojo, ex-diputado provincial. 
Juan González Tápelo, notario. 
Manuel García Márquez.
EVancisco f,inares Otero, propietario. 
Benito Perez.
José María Antelo, propietario.
José Hoyo, propietario. '
Antonio Castronimo, id.
Domingo Fornos.
Fernando Sanmartín.
Benito Eyras.
Vicente Calvo.
José Villar.
Cipriano Suarez.
José Leus Suarez.
Manuel Santiso, propietario.
Luis Santiso, cura.
Rosendo Rodríguez.
Domingo Calvo.
Valentín Leus.
Bartolomé Villar.
Ramón Tojo.
Manuel Villar.
Miguel Camaño.
Rafael Tomé.
Manuel Turnes.
José García Moldes.
Antonio Varóla.
Francisco Aniano.
Benito Gontan.
Miguel Lens. * ^
Francisco Calviño, propietario. 
Domingo Negreiro.
Benito Tomó.
Ignacio Atavite.
Antonio García.
José García Márquez.
Pedro Vecegía.
Andrés Barca.
Santiago Plata.
Cipriano Rial.
José Fernandez.
José Negreira.
Juan Rodríguez.
Manuel Constante de la Cal.

E L E C C I O N E S .

P B ELIU IN AB B S.

El cuerpo electoral está convocado. Los parti­
das políticos han comenzado á tomar posiciones. 
Examinemos con imparcialidad sus primeros ac­
tos, sus primeras maniobras. Estamos resueltos á 
tratar esta importante cuestión con la gravedad, 
con la mesura, con el espíritu recto y patriótico 
que su inmensa importancia requiere, sin adular á 
los amigos, y dicietído la verdad á todos los par­
tidos.

Empecemos nuestra tarea.
¿Qué es lo primero que han hecho los ministe­

riales? ¿Qué es lo que han hecho los derrotados en 
las últimas votaciones de las Córtes? Lo primero 
que han hecho ha sido reunirse los procedentesi de 
todas las fracciones. Reunirse los progresistas his-

GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

POR

LA CONDESA DE LA RÜCHÉRE.

(Oaníinuaeion.)

Gertrudis pasaba escribiendo gran parte de las no­
ches, y aunque á todos constaba en el- castillo que sos ■ 
teaia una activa correspondencia, nadie podía asegurar 
a qué punto ni á quien dirigía sus cartas; solo Francis­
co, su criado de confianza, era quien las ponía en el cor­
reo, llevándolas en una cartera con llave, que no se abría 
sino en el momento de echarlas en el buzón, pero sin 
duda las respuestas se harían esperar, porque Gertru­
dis se mostraba tan inquieta como su sobrina y tan dis­
gustada como ella á cada correo que no le traía noticia 
alguna. Un dia sin embargo el cartero, presentó á la se­
ñora de Estemout una carta de Argel, cuya letra era 
completamente desconocida; abrióla temblando la pobre 
madre, recorrióla rápidamente con la vista y esclamó 1 
con un grito ahogado. i

—¡Pobre hija mia! |
Isabel, que trabajaba en la pieza inmediata, corrió 

hacia su madre, se apoderó de la carta, la leyó apenas y ' 
cayó sin sentido.

Se avisó al instante con toda precaución á Geitrudis 
que, á causa de una leve indisposición no se había le­
vantado; saltó de !a cama con la mas viva inquietud, se 
vistió al momento y corrió al gabinete donde la señora 
Estemont se esforzaba en hacer volver en sí á Isabel.

—¡Mi yerno ha muerto, y mi Isabel no tardará en se­
guirle! esclamó la pobre madre.

Gertrudis, al oir tan terrible nueva, se apoyó para no 
paer en el respaldo de la butaca,

tóricos, los fronterizos, los antiguos montpensie- 
ristaa y los cauovistas; reunirse dinásticos y anti­
dinásticos; reunirse los ministeriales, y noml^rar 
un comité tniaUo para dirigir las elecciones; y ese 
comité mixto lo primero que ha hecho, natural, es­
pontánea y juiciosamente, ha sido acordar la ree­
lección de los 121 diputados, que apoyaron al mi­
nisterio en la última sesión.

Todo esto casi sin discusión; porque todo esto es 
de sentido común; porque todo esto es de suyo seu- 
cillo, natural y corriente en casos análogos.

Los ministeriales, pues, hasta ahora proceden 
con tacto, con pulsi^ con acierto y con pru­
dencia.

Ellos van á triunfar, y por donde van triunfa­
rán, si nosotros no seguimos el mismo camino.

Ellos se reirán de los que les llamen coalición 
monstruosa. Ellos se reirán de los inocentes que 
quieran hacen creer que va á venir el duque de 
Montpensier. Ellos irán adelante, á despecho de 
los que digan que entre los ministeriales hay al- 
fonsistas. Ellos saben que D. Alfonso no ha de ve­
nir en el período electoral, y que ahora de lo que 
se trata es de coger el acta, y el acta se coge segu­
ramente por el camino por donde ellos van, y que 
tienen muy andado y conocido.

Entre tanto, ¿qué hacen las oposiciones? ¿qué 
han debido hacer?

Las oposiciones obran aislada y separadamen­
te. Las oposiciones parece como que recelan de unir­
se. Vacilan; no tienen movimientos prontos, espon­
táneos, rápidos, resueltos, de esos sobre los cuales 
no cabe discusión, ni duda. Si las oposiciones con­
tinúan por ese camino ocho dias, están perdidas, á 
nuestro juicio, y sin remedio.

¿Piensan los radicales triunfar solos? ¿Se les 
pasa por la imaginación la locura de que aun pue­
den ser llamados á dirigir las elecciones? No ya der­
rotas, disciplinas, como á niños ignorantes é in­
corregibles, se les debería aplicar.

No: los radicales fueron elegidos siendo minis- 
itos juntos Zorrilla y Sagasta: fueron elegidos con 
el auxilio del gobierno; fueron sacados de las urnas ! 
á fuerza de brazo, fueron muchos de ellos verdade­
ros Lázaros. Que no se hagan ilusione,s. Solos, no 
vuelve al futuro Congreso la tercera parte y echa - 
mos por largo.

Los republicanos necesitan el apoyo de las de­
más oposiciones. El ascendiente que va tomando la 
Internacional en las filas republicanas tiene alarma- 
daá la nación y aun paratriunfar republicanos tem­
plados necesitan el calor y apoyo de otros partidos.

Los carlistas aun no han recibido la.s órdenes 
oportunas; pero atendiendo á las opiniones del 
Sr. Nocedal, no es aventurado suponer que el parti­
do irá á las urnas. ¿Irá solo? Seria vencido y  apa­
leado. ¿Puede vencer solo? ¿Aspira á ser mayoría 
en las futuras Córtes? Nada de esto ha de conse­
guir y seria para el mismo un peligro el conse­
guirlo. El Sr. Nocedal es demasiado práctico en es­
tos procedimientos para no conocer que lo que le 
conviene en el futuro Parlamento es hacer el mis­
mo papel que en el Parlamento disuelto, que es ha­
ber sido árbitro en varios casos de las resoluciones.

E.sto no lo ha de conseguir el partido carlista 
solo.

De todos modos; los partidos de oposición están 
en el deber de hablar claro sobre este punto preli­
minar de la cuestión.

Está resuelto que hemos de acudir á las urnas; 
resuelto que hemos de dirigir nuestra voz al país: 
es preciso saber si vamos solos ó acompañados.

Si los ministeriales se unen como ya lo están, y 
nosotros nos dividimos, no hay que preguntar cuál 
va á ser la merecida suerte de las oposicioues.

El que crea que se basta á sí mismo en estas cir­
cunstancias, ese ha perdido el juicio.

El que crea que este asunto se ha de dejar á 
combinaciones parciales y locales, sin dar á los ele-

ííIjM. COü,

—Rara vez mata el dolor, dijo; no temáis, pero dad­
me esa funesta carta.

La señora de Estemont la puso en sus manos Lloran­
do. Era del coronel del regimiento núm. 28 y anunciaba 
en términos precisos la gloriosa muerte del valiente ca­
pitán Roisé, acaecida el 21 de Diciembre de 1830 en el 
combate de la Mouzaia.

— ¡Este es el tercero de mi familia que muere así, 
Diosmio! esclamó Gertrudis, y este era mi hijo adopti­
vo. Ya nadie me queda sobre la tierra; nuestra familia 
concluye con él.

No lloró, sin embargo; y presa de un temblor con­
vulsivo oró largo rato.

Terrible espectáculo era el de aquellas tres pobres 
mujeres, víctimas de tan agudo dolor. Isabel desmaya­
da; su madre deshecha en lágrimas, y Gertrudis, que no 
había conocido los placeres de la maternidad, esperi- 
mentando sus amarguras al llorar la muerte del que 
miraba como á su hijo.

Un suspiro de Isabel concentró solare alia la atención 
de su madre y de su tia: la pubrejóven volvía poco á poco 
en sí; reconoció á Gertrudis y arrojándose en sus brazos, 
lloró amargamente. Pero como era de temer, sobrevino 
una crisis nerviosa; al llanto reemplazó una especie de 
convulsión, y fué preciso ir á buscar al médico. Este 
encontró á Isabel notablemente alterada y con una fie­
bre alta que podía traer muy sérias consecuencias. Su 
madre, devorada por esta nueva desgracia, audaba me­
dio loca de dolor, y solo Gertrudis, sobreponiéndose por 
un maravilloso esfuerzo de la voluntad á sus dolores mo­
rales y físicos, hizo frente á la situación instalándose á 
la cabecera de la enferma para prodigarle todo género de 
cuidados. Durante quince dias no se apartó de su lado, 
durmiendo apenas algunos momentos, sobre un lecho 
improvisado que hizo poner en el cuarto tocador; halla­
ba una especie de consuelo consagrando su existencia á 
la de aquella á quien Víctor había amado tanto; concen­
traba en aquella interesante criatura una parte del ca­
riño que profesaba á su sobrino y se estrechaba con ella 
mas y mas por el dolor que las unía y por el cariño que 
la muerte no había conseguido ni conseguiría estin- 
guir.

j mentos de la oposición dirección, iniciativa y guia, 
, no conoce el laberinto donde esta metido.

El que quiera hacer prevalecer sus pasiones, su 
amor propio, su interés esclusivo, ese es un mal 

, patriota y un detestable político.
, En una palabra, el resultado de la batalla depen­

de esclusivamente de la inteligencia en la direc­
ción. O

Hoy por hoy, los ministeriales llevan lo mejor 
en ios preparativos. Aun se^puede enmendar por 
completo la acción; pero es preciso, indispensable 
hacer lo que han hecho nuestros adversarios.

De lo contrario, prevemos, primero la desban­
dada, después una solemnísima derrota para las 
oposiciones.

La política se hace con la inteligencia, no con 
las pasiones.

Si no hay cohesión, unidad de miras, bastante 
disciplina, valor cívico y buena dirección colecti­
va, la unión liberal volverá á mandar esclusiva­
mente y lo que es mas, merecerá el gobierno. í

Si en presencia de un hecho tan claro, de una j 
esperiencia tan costo.«a, de unos ejemplos tan re- i 
cien tes, las oposiciones no han escarmentado y no 
han aprendido lo que tienen que hacer, el mal que 
padecen es incurable, por que es mal que tiene su 
raíz en el cerebro y tiene además inficionada toda 
la sangre.

Por nuestra parte, hablamos con toda claridad, 
y el que no nos entienda, será porque no quiera en­
tendernos; pero en el pecado llevará la penitencia.

LOS SUCESOS DE BARCELONA.

Desde el domingo último continúa Barcelona 
siendo teatro de escenas tumultuosas, habiéndose 
llegado á la efusión de sangre, y distando mucho 

, de haber.se restablecido todavía la tranquilidad. 
Como saben nuestros lectores, los disturbios co­
menzaron por el restablecimiento de la con tribu 
cion de consumos, habiendo continuado en aumeu 

I to, porque según el preclaro gobernador civil de 
aquella provincia, mantienen la agitación tíos 
enemigos de la situación.»

Por esta sola frase se comprende cuán astuto y 
sagaz es aquel gobernador: por si acaso se sospe 
chaba que los grupos y sus jefes, si es que los tie­
nen, eran amigos de la situación, y para que no se 
estraviase la opinión pública ni el juicio del señor 
Sagasta, ministro de la Gobernación y en tal con­
cepto del gobernador; el perspicaz funcionario, que 
con ojo de lince y mirada maravillosamente escu­
driñadora ha logrado penetrar, aun en las tinie­
blas de la noche, en todas las lobregueces y  sinuo­
sidades del complot; se ha apresurado á decir al 
gobierno que los agitadores son tenemigos de la 
situación.» Si viviese Richelieu ¡qué partido ha 
bria sacado de tal gobernador!

No deja de ser curiosa la gradación que obser­
va aquel funcionario en los telégramas de los tres 
últimos dias. El primer dia dice que el asunto no 
merece la pena de ocuparse de él; que tomará las 
precauciones convenientes; si ocurre algo impor­
tante, lo avisará; sobre todo, que se tenga en él la 
mayor confianza.

El segundo dia, dice que no ha avisado ni dicho 
nada, porque no le gusta ocupar al gobierno mas 
que con cosas de importancia: que los grupos au - 
mentan con la gente que está entrando de los pue­
blos inmediatos; que tiene tomadas sus medidas 
para el caso en que vaya creciendo el tumulto; que 
solo en un momento estremo pediría el auxilio de 
la fuerza armada; y  por último, que se tenga en él 
gran confianza.

El tercer dia dice que han aumentado los gru­
pos; que no ha habido otra novedad que la de ha­
berse quemado un barracón de los empleados en 
puertas y después, no sabe si intencional ó casual­
mente, otro barracón que tenia el ayuntamiento

VI.

Isabel, sin embargo, mejoraba y volvía á la vida; y 
su madre, aunque algo celosa de la ternura que Isabel 
mostraba á Gertrudis, no podía menos de comprender y 
de aprobar este sentimiento de gratitud y de afecto. 
Gertrudis agradecía de todo corazón el cariño de su so­
brina; pero cuando esta tuvo ya menos necesidad da 
sus cuidados, y después que recibió una carta que la 
impresionó vivamente, se encontraba mas reservada y 
agitada á veces de una manera incomprensible. Su do­
lor, largp tiempo comprimido, estallaba de repente, y se 
mostraba por tal cual suspiro, por alguna frase sin sen­
tido que se le escapaba sin pensar. Así fué, que un dia, 
que creyéndose sola en el tocador, cuando la madre de 
Isabel estaba junto á la puerta entornada, Gertrudis es- 
ciamó entre dientes:

—¡Dios mió, tened misericordia de mí; no me dejéis 
sucumbir á esta duda, á esta incertidumbre que me de­
vora! debo callar y ahorrar este tormento á esa pobre 
criatura, que no lo podría soportar.

Por otra parte Gertrudis .había vuelto á emprender su 
activa correspondencia, y Francisco llevaba todos los 
dias cartas al correo, tomando él allí mismo las que ve­
nían dirigidas á su señora, en cuya mano las ponía. Una 
mañana en fin, Gertrudis hizo enganchar temprano la 
berlina, y anunció que iba á pasar el dia en Evaux. Des­
de aquel dia hizo muchos viajes á la ciudad; y siempre 
volvía á dormir á Saney donde sabia que la esperaban. 
Pero una tarde, la luz del sol se concluía, la uoohe avan­
zaba y la berlina no volvió.

—¿Qué le habrá sucedido á mi tia? se preguntaba 
Isabel, admirada é inquieta coa la tardanza.

Se habrá quedado á dormir eu au casa; mañana la 
tendremos aquí; repuso la señora de Estemont.

-P ero  ¿por qué no nos lo previno esta mañana?
—Porque á veces un suceso imprevisto nos detiene. 

¿No puedes pasar ni un dia sin Gertrudis?
Isabel nada respondió; pero vinieron á su imagina­

ción multitud de circunstancias en que antes apeuas ha­
bía fijado su atención. El dia anterior Gertrudis estaba

para guardar ciertos animales, como el que pintan 
al lado de San Antón; que á co.sa de las siete acu­
dieron los grupos á la plaza de San Jaime; que la 
guardia civil, municipal y de carabineros estaba 
concentrada en las casas consistoriales; que hubo 
gritos sediciosos y después tiros, y ten este caso 
»esta (la, fuerza pública) hizo una descarga sobre 
»los auaotinados, resultando dos muertos y un he- 
»rido.» «Como era de esperar, añade el ínclito go - 
«bernador, con esto hubo bastante para que los gru- 
»pos se dispersaran, huyendo por las calles contí- 
íguas.»

Por de pronto, hubo bastante con dos muertos 
y un herido, aunque se supone fundadamente que 
hubo mas que los que dice el gobernador; mas por 
lo visto, y según noticias que anoche circulaban, 
no hubo bastante para concluir, pues se decía que 
ay’er tarde había tenido que tomar parte eu la con­
tienda alguna fuerza de la guarnición, rompiendo 
el fuego sobre el paisanaje.

Si la noticia resallase cierta, no habría palabras 
suficientemente espresivas para aplaudir al gober­
nador, ni cruces bastante vistosas para recompen­
sar su mérito: si él no hubiese estado allí y el go­
bierno no hubiese tenido la mayor confianza en su 
previsión y acierto; Barcelona habría sido una bal­
sa de sangre: el gobernador ha demostrado que con 
dos muertos y un herido había bastante para que 
se dispersaran los grupos.

Elogiamos también el tacto con que el señor 
Sagasta procura tratar el asunto, no dando las no­
ticias relativas á aquellos disturbios eu la parte ofi­
cial: bien mirado, como decía el gobernador de 
Barcelona, no hay para qué preocuparse con tales 
pequeñeces: media docena de catalanes mas ó me­
nos poco importan, y mucho menos siendo enemi 
gos de la situación. Así como así, tampoco se for­
mará una junta que abra una suscricion para socor 
rer á las familias de las víctimas, ni hay Córtes 
donde se. pueda promover un alboroto que dure 
quince dias.

El gobierno procede de acuerdo en un todo con 
lo que le tiene dicho el gobernador de Barcelona, y 
para demostrar que no da importancia ni á los su­
cesos de aquella ciudad ni tampoco al sentido co­
mún, viene todo.s los dias diciendo con la mayor 
frescura en la Qaceta-. Par te'^Q oficial. Elgober- 
»nador de Barcelona al Eexmo. señor ministro de 
»la Gobernación.» Es decir, que no son oficiales los 
partes que dirige oficialmente el gobernador al mi­
nistro; ó que tratan de asuntos tan insignificantes, 
que no merecen insertarse mas que donde se inser­
tan; á lo último de la Qaceta y después de los 
anuncios del observatorio astronómico y de la nota 
de lo recaudado el dia anterior por el ayuntamiento 
de Madrid.

Dejando á un lado estas ridiculeces oficiales, y 
reservándonos hacer otras mas importantes consi­
deraciones, cuando por los diarios de Barcelona se­
pamos toda la verdad que hasta ahora no ha tenido 
por conveniente revelar el gobierno; diremos que 
los tristes acontecimientos de que está siendo tea­
tro aquella ciudad, reconocen por origen las ideas 
vertidas desde el primer dia de la revolución y la 
falta de cumplimiento de solemnes promesas he­
chas por los revolucionarios.

¿Cuál fué la principal promesa hecha á los pue­
blos por las juntas revolucionarias en Setiembre de 
1868, lo que constituía una de las ba.ses fundamen­
tales de todos los programas, que despues sancionó 
oficialmente el gobierno provisional? \Abajo los 
consumosX Este fué el grito de los revolucionarios: 
seria todo lo insensato que se quiera; la esperiencia 
habrá demostrado toda la insensatez e ignorancia, 
ó toda la indignidad de semejante promesa, de tal 
principio esencial de la revolución de 1868; pero el 
hecho es que la supresión de consumos fué uno de 
los principales artículos, el de mas inmediata apli-

mas triste que de ordinario, y al levantarse aquel mis­
mo dia, se le eonocia que había llorado, cuando ella la 
abrazó y la besó dos veces al subir al coche. La pobre 
. óven corrió al gabinete verde que ocupaba su tia; los 
armarios, con las llaves puestas estaban vacies, y un 
precioso crucifijo de marfil, herencia de la madre de 
Gertrudis y que esta no abandonaba jamás, había des­
aparecido también.

—¡Nos abandona, se vuelve á su casal dijo tristemen­
te Isabel, y su corazón se desgarró con un nuevo dolor 
porque le parecía que aquella separación de la única 
persona allegada á su amado Víctor, le separaba de él 
aun mucho mas.

Al dia siguiente, muy temprano, Isabel rogó á su 
madre la acompañase á Evaux. Era la vez primera que 
allí volvía despues de su desgracia, y solo la llevaba el 
vivo deseo de tener una esplicacion con Gertrudis, á fin 
de arrancaria de su solitario castillo, donde la suponía 
entregada á su dolor y á sus recuerdos. Triste fué aquel 
viaje; las piedras del camino, los árboles que crecían á 
los lados, todos los objetos parecían dotados de la pala­
bra para recordar días mas venturosos.

El cochero guiaba, según la órden recibida, hácia la 
casa de Gertruais; pero ¡cuál fué el asombro de Isabel y 
de su madre al ver cerradas completamente las puertas 
y ventanas del castillo! Levantaron, sin embargo, la al­
daba y los dos golpes secos retumbaron en el solitario 
pasillo, sin que nadie acudiese á abrir.

Una vecina, atraída por el ruido, bajó á la calle y 
contó á las dos señoras que la de aquel castillo había 
partido el dia anterior acompañada de su criado en una 
silla de posta; según unos, se dirigía á París para dis­
traerse, según otros, para recoger una herencia; pero 
nadie sabia nada á punto fijo. La donc.eUa de Gertrudis 
había llorado mucho al ser despedida y volver á su casa, 
aunque había recibido su salario de un año adelantado; 
la yegua habla entrado en casa del arrendador Brossan, 
encargado de cuidarla mientras viviera, y la anciana 
Manon se quedaba sola en el castillo para cuidarle y 
abrir de vez en cuando; pero precisamente se había 
ausentado en aquel momento para ver á su hijo que 
trabajaba en el campo.

cacion á los pueblos  ̂ de todos los programas ofi­
ciales de la revolución.

Llega el momento eu que se cree oportuno res­
tablecer aquel impuesto: el pueblo que había acep­
tado el compromiso contraído por la revolución, se 
niega á que se restablezca; y porque se niega, 
fundado en el derecho de la revolución, le fusilan 
los revolucionarios, dando parte de que con dos 
muertos y un herido ha habido bástanle para que 
los grupos se dispersen y  huyan por las calles in­
mediatas.

Dentro de la consecuencia revolucionaria ¿dón­
de está la razón, dónde el derecho para tamaña 
a roci a ? ¿Qué piden los que se llama amotinados 
de Barcelona, que no se les haya prometido solem­
nemente por los mismos que ahora castigan con la 
muerte la petición de lo prometido? ¿En qué con­
siste el delito que hace decir al gobernador de Bar­
celona que «el escarmiento no se hará esperar?. 
¿De qué han de escarmentar los amotinados de 
Barcelona?

Demasiado lo saben ya, y si no lo saben pueden 
aprenderlo, pues ia lección que se les está daudo 
es para enseñar al menos avisado. Han de escar­
mentar de dar oidos á los que haciendo del pueblo 
el escabel de sus ambiciones, le adulan para subir 
con el propósito de hacer con él despues lo que sé 
hace con el mueble ó instrumento que ha dejado 
de servir. Ha de escarmentar de los que llamándo­
le soberano, le hacen esclavo; de los que procla­
mando todo un^ódigo de derechos, le persiguen y 
fusilan llamándole amotinado cuando los reclama- 
de los que ensalzando hasta las nubes sus liberta­
des, le hacen «sufrir la albarda de los tiranos.»

Lo que pasa euBarcelona, como lo que auteiior- 
mente había pasado en Cádiz, Málaga, Valencia, 
Gracia y  oíros puntos, puede en.señar al pueblo mas 
que un libro: que ayude á subir á los revoluciona­
rios, que ellos le darán el pago: ellos le harán sen­
tir el freno, el látigo y las espuelas; que para todo 
se le han puesto encima, menos para bajar cuando 
él quiera. Tu lo quisiste; tu te lo ten.

LA VERDAD TRIUNFA.

 ̂Al fin se hace justicia á la inocencia ultrajada 
y  a la legitimidad escarnecida y calumniada por la 
demagogia, en la persona que es su mas pura re­
presentación.

La luz va penetrando hasta en los revoluciona­
rios mas obcecados ó fanáticos.

Lo esperábamos; porque no hemos desconfiado 
nunca de la justicia divina que proteje siempre las 
buenas causas, y premia, aun en este mundo, la 
rectitud de corazón y la pureza de sentimientos.

No hay nadie ya que no se haya convencido de 
que todas las acusaciones, todas las calumnias, to- 
^ s  las diatribas que lanzaron contra la dinastía le­
gítima los iniciadores del motín de Setiembre, fue­
ron el pretesto de que se valieron para cohonestar 
su alevosa felonía, para alucinar y sorprender á la 
muchedumbre ignorante y crédula, y  para arras­
trar á la rebelión á ciertos elementos del ejér­
cito. •’

Pero no bastaba que esta verdad fuera recono­
cida; era menester que fuese también confesada y 
proclamada públicamente por los mismos revolu­
cionarios; así lo ha hecho uno de los periódicos mas 
avanzados é intransigentes, en su número de an­
teayer.

La Revolución Social, que es el periódico ájqne 
nos referimos, declara á la faz del país que la reina 
dona Isabel II ha sido el juguete y  la víctima de los 
partidos, y  muy especialmente de los hombres am- 
Mciosos y turbulentos que han abusado de su bon­
dad, que han contrariado sus uobles sentimientos 
y hecho estériles sus buenos deseos.

Así es la verdad. Tanto la reina como el país 
han sido por mucho tiempo víctimas de la falsía y

Isabel supo estas uoticias consternada.
--¿Qué significa todo eso? preguntaba la señora de 

üstemont.
- M i  tía ha ido á encerrarse en un convento, dijo tris- 

temente Isabel. •'
-¡^Metersemonja! y á  sn edad! ¿y sobre todo, ¿por 

que habérnoslo ocultado?
-P orqu e temería mis ruegos, mis súplicas para im­

pedir esa resolución, dijo Isabelsin ocultar sus lágrimas 
-|O h! siempre la estravagancia de las solteronas! no 

pudo menos de deeir la señora de Estemont. Vamos á 
casa del párroco, añadió; él debe estar mejor enterado 
que ninguna otra persona. '

El párroco había salido para administrar el Viático 
a un pobre campesino; pero su anciana ama no se hizo 
mucho rogar para contar cuanto sania acerca do la par­
ida do Gertrudis; ese era cabalmente el objeto de todas 

las conversaciones en Evaux, ocupaba todos los ánimos, 
y aun en la alcaldía, donde se reunían por la noche los 
personajes mas importantes de la población se había es­
tado discutiendo la víspera hasta mas de las once tan es- 
traflo acontecimiento. Todos se perdían en conjeturas- 
pero nadie sabia la verdad del caso, á escepcion tal vez 
del cura y del notario, para los cuales no tenia Gertru­
dis secreto alguno en sus negocios. Pero desgraciada­
mente ambos callaban como estatuas, y os aseguro de­
cía la anciana ama del cura, que es mas fácil sacar uñ 
escudo de seis libras de ia bolsa del judío Samuel 
una palabra relativa á este asunto de los labios de” ' 
guno de ellos. Por su parte, ella había trabajado cL” ^  
te objeto el día anterior, pero sin obtener resultailr. «i 
guno. Solo sabia.que desde un mes antes la señom d ¡ 
Boise venia a ver a notario M. de Lormei, una ó dos ve! 
ces a la semana, celeb.-ando con él lar.>.,c o . 
que había vendido una de sus han i  ̂ 0“ f«reucias;
L  metálico, cosa estraordinaGa : r u ñ Í !
modada y á quien se calculahn persona tan aco-
libras. DeciaL ademáróue í
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de la ambición de una turba de desleales, de in­
gratos y de rebeldes que todo el mundo conoce, 
que han sacrificado siempre el interés de la patria 
y el prestigio del trono á su vanidad, á sus resenti­
mientos y á su engrandecimiento personal; que se 
han propuesto estar siempre en el poder y que pa­
ra conseguirlo han envenenado los ‘ódios de parti­
do y fomentado nuestras discordias; que se han 
valido de la calumnia y de la difamación para faci­
litar la ejecución de sus infames proyectos, ali­
mentado todo género de conspiraciones y provocan­
do incesantemente la rebelión contra todos los po­
deres que úo se prestaban á sufrir la ignominia de 
su protectorado y á satisfacer su insaciable codicia 
y locas exigencias.

No hay poder humano, por grandes que sean 
las dotes de inteligencia, de rectitud y de acierto 
de que la Providencia le haya dotado, qne pueda 
subsistir rodeado de elementos tan disolventes; y es 
verdaderamente milagroso que el reinado de doña 
Isabel II haya atravesado una época tan azarosa y 
elevado la nación al estado de prosperidad en que 
se encontraba en Setiembre de 1868, teniendo que 
luchar continuamente con la perfidia de unos, con 
la ingratitud de muchos y con la traición ya noto­
ria de un número no escaso de los que mas favores 
debian á su generosidad é inagotable munifi­
cencia.

No es á la reina, juguete y víctima del engaño, 
á la que deben imputarse desgracias por otros pro­
movidas y que ella ha hecho todo lo humanamente 
posible para evitar; sino á los que en todos tiem­
pos, lo mismo en 1840, en 1843, en 1847, en 1854, 
en 1856 y  en 1858 han declarado la guerra á la paz 
pública y hecho imposible la gobernación ordena­
da y benéfica del Estado, provocando todo género 
de conflictos, turbulencias y revoluciones para com­
prometer el prestigio del trono y erigirse en árbi­
tros de este país por ellos esplotado.

Todas las desventuras de la patria, todos los 
conflictos, todas las perturbaciones y catástrofes 
que se han sucedido desde la feliz terminación de 
la guerra civil se deben á los mismos hombres, tie­
nen por autores y cómplices á las mismas per­
sonas.

Ahí están al frente de la situación, rodeando, 
coraproro.eíiendo y hostigando á lâ , dinastía es- 
tranjera y al gobierno revolucionario con el mismo 
cínico descaro que rodearon, comprometieron y es 
plotaron á la dinastía legítima y al gobierno legal 
de la nación.

La reina los ha colmado de beneficios y  no ha 
conseguido hacerlos leales: el país los ha llenado 
de honores, de consideraciones y riquezas y no ha 
logrado reducirles á vivir en reposo respetando las 
leyes y sujetos al cumplimiento de su deber.

En vano es que hayan pretendido declinar so­
bre la dinastía legítima la responsabilidad de sus 
grandes y continuas iniquidades políticas, de sus 

. frecuentes rebeliones militares, de sus vituperables 
intrigas, de sus escándalos y trascendentales abu­
sos; ellos solos son los responsables de todos los su­
cesos desgraciados, de todos los desastres políticos 
y económicos y de todos los sacudimientos sociales 
que han tenido lugar en España desde 1840 hasta 
la época presente, porque ellos han sido siempre 
gobierno, ó lo que es peor, porque han pesado co­
mo una losa de plomo sobre todos los gobiernos, 
con su fatal influencia, con sus maquinaciones y 
con sus intrigas, encaminadas siempre á despres­
tigiar al trono, á debilitar el poder, á prostituir la 
administración, á desmoralizar los partidos políti­
cos y á trastornar por completo al país para en­
grandecerse á la sombra de su anarquía.

Ahí están, en el pináculo del poder, dominando 
la situación, dispensando protección al gobierno y 
á la dinastía estranjera, desempeñando su siniestra 
misión, cumpliendo su destino fatal de consumar 
la ruina y la deshonra de la patria.

Si los revolucionarios, ya que no tienen memo­
ria, ni criterio político, ni sentido común para com­
prender la situación que atraviesa el país, tuvieran 
al menos el instinto de su propia conservación, no 
vivirían un solo dia bajo la tutela vergonzosa y fa­
tídica de esos hombres funestos.

¿Necesitaremos consignar sus nombres?
Suenan tan mal en los oidos de todos los espa­

ñoles honrados, que no queremos recordarlos en 
este momento.

Ya lo haremos en mejor ocasión.

SUCESOS DE BARCELONA.

Como verán nuestros lectores por el parte del 
gobernador de Barcelona que publica la Oaceía de 
ayer, é insertamos en otro lugar, las ocurrencias 
de aquella capital han ocasionado ya derrama­
miento de sangre. Dos muertos y un herido han si­
do el resultado de una descarga que hizo la fuerza 
armada contra los grupos que se presentaron amo­
tinados en la plaza de San Jaime á cosa de las siete 
de la noche del 30 del pasado.

Lejos de nosotros la idea de defender los moti­
nes, no podemos menos sin embargo, de condenar 
la conducta de los gobiernos revolucionarios que 
esperan á que se presenten las rebeliones en toda 
su fuerza para castigarlas con la vida de los que 
se lanzan á ellas, en vez de prevenirlas evitando así 
el doloroso derramamiento de sangre.

Y no se diga que el suceso era imprevisto. La 
sflueucia de gente de los pueblos inmediatos para 
aumentar los grupos, según espresaba el parte del 
gobernador de 30 del pasado; el incendio de la ca­
silla en q\ie estaba establecida la recaudación de 
los consumos ocurrida en la misma mañana del 30, 
cuya circuntancia se omitió en el citado parte; así 
como el del edificio casi todo de madera que el 
ayuntamiento ocupaba para depósito de cerdos, 
verificado en la tarde de dicho dia, todos estos he­
chos punibles ya, debieron producir la adopción de 
medidas para impedir que se llegase al estremo de 
romper el fuego contra los amotinados.

No queremossuponer espíritu decrueldad en este 
hecho, por mas que tanto de los partes del gober­
nador de Barcelona, como de la inercia que ha ma-r 
nifestado para cortar el mal en su principio, parece 
desprenderse un deseo de que los grupos envalen­
tonados provocasen un conflicto en que habrían de 
ser fácilmente vencidos.

Hé aquí ahora la reseña que de estos aconteci- 
mieutos hace el Diario de Barcelona del martes, 
que por su interés creemos deber transcribir: 

«Durante toda la mañana y la tarde de ayer reinó en 
esta capital la tranquilidad de costumbre. Unicamente

en la plaza de Palacio y las inmediaciones del ferro-car- I 
ril de Zaragoza ae reunieron al medio dia, y á primeras ! 
horas de la tarde algunos grupos que dispersó una sec­
ción de caballería. A las ocho de la noche reunióse en la 
plaza de la Constitución un grupo de gente, en general 
chiquillos, que gritó durante algún rato «¡Fuera los 
consumos!» Nadie les dijo nada, únicamente ee cerraron 
las tiendas de la calle de la Libertad inmediatas á la ci­
tada plaza. Retiráronse á cosa de las nueve lo« que mas 
gritaban, y se dirigieron á la Rambla y barrios del ar­
rabal de r>an Antonio, donde se dispersaron causando 
una momentánea alarma en las calles por donde pasa­
ron. Quedó cerca de las Casas Consistoriales un peque­
ño grupo, y al dispersarlo los municipales se arrojó de 
entre los que lo formaban una pedrada que causó á un 
municipal una leve contusión en la cabeza, haciéndose­
le la cura en la alcaldía. Mandóse entonces despejar por 
completo la plaza, como así se hizo, sin que por ello se 
impidiera la circulación. En las boca-calles principales 
quedaron de centinela municipales de infantería y caba­
llería, sin que se notase grupo alguno en ningún sitio 
de la ciudad á las diez de la noche. Si bien en la calle 
do la Libertad y Jaime I se cerraron precipitadamente 
varias tiendas, después de las nueve, en la Rambla, Es- 
cudillers y en las demás calles de la ciudad observábase 
el aspecto normal de los demás dias.

En casi todas las colectas se cobraron los derechos 
establecidos por el ayuntamiento. La autoridad habla 
tomado sus providencias para reprimir la menor tenta­
tiva. El ayuntamiento celebró sesión á las tres de la 
tarde, pero fué secreta; hoy debe ce.ebrar otra antes de 
la pública de costumbre de todos los martes.

En Hostafranchs se reunió por la tarde mucha gen­
te con objeto de hacer, según se decía, una manifesta­
ción contra los consumos, y á la hora en que escribimos 
estas líneas no ha pasado la cosa de oirse en dicho barrio 
algunos gritos mas ó menos relacionados con la cues­
tión de consumos.

—En el relato que del suceso de anteanoche, promovi­
do por la cuestión de consumos, hacen los periódicos de 
esta ciudad, dice la Imprenta que un grupo de algunas 
docenas de personas, al grito de ¡abajo los cousumosl 
redujo á cenizas la barraca de la puerta de San Antonio 
y luego se dirigió á la plaza de la Constitución, atrave­
sando diversas calles y engrosando el número de una 
manera considerable.

La Convicción hace ascender á unos mil el número de 
los manifestantes, entre hombres, mujeres y niños, y 
por referencia añade que en la calle de la Libertad sona­
ron algunos petardos que causaron gran alarma en el 
vecindario, y que á eso de las nueve y media se dispa 
raron varios tiros, saliendo herido un paisano.

La Imprenta refiere lo sucedido en la plaza de la 
Constitución en los términos siguientes:

«En la plaza se profirieron diferentes gritos perma­
neciendo los manifestantes en actitud pacifica, hasta 
que, no sabemos porórden de quien, ocuparon las boca­
calles algunos municipales de caballería y los de á pié, 
auxiliados por los agentes de orden público, ocupaban 
militarmente la plaza, sin permitirse á persona alguna 
detenerse en ella. Fuerzas de la guardia civil ocuparon 
el interior de la casa.

Desde este momento la plaza quedó despejada, pero 
los grupos se retiraron á las calles adyacentes en acti­
tud no tan tranquilizadora, oyéndose frases y apóstro­
fos que revelan el estado de efervescencia de los ánimos 
A las ocho menos cuarto sonaron en la plaza de San 
Jaime algunos disparos, lo cual produjo carreras y alar­
ma entre las personas que en aquella hora se dirigían á 
los teatros. Los municipales deá caballo despejaron las 
bocacalles y los grupos se retiraron algunos pasos, si 
toándose uno bastante numeroso en la calle de la Liber- 
tad.frente de la iglesia de San Jaime, de donde fué des 
pues desalojado, nc sin alguna dificultad, pero sin con­
secuencias desagradables. Se nos dijo que de los sabla­
zos habia resultado un herido. Hasta las diez continuó 
la agitación en los alrededores de la plaza, pero sin tras­
cender á los demás barrios

El ayuntamiento estuvo reunido durante la mani­
festación, é ignoramos las providencias que acordó to­
mar. El juzgado se presentó en las Casas Consistoria­
les y empezó la formación de las primeras diligencias 
Dejemos para otro dia los comentarios.»

—Por su parte la Crónica hace la siguiente relación:
«Desde la mañana hubo ayer mayor número de gen 

te que en los dias anteriores cerca de algunos puntos de 
los indicados para el pago del impuesto de consumos, y 
menudearon mas asimismo los denuestos, por lo cual se 
creyó del caso destinar algunos piquetes de tropa á lin 
de prevenir cualquier atropello.

Algunos grupos se internaron en la ciudad; pero fué 
el mas numeroso uno que, procedente de la parte de la 
puerta de San Antonio, se dirigió á la plaza de la Cons 
titucion. Frente á las Casas Consistoriales aumentaban 
los gritos de «abajo los consumos, etc.» Los curiosos 
contribuian con su presencia á hacer mas numeroso el 
gentío. Hasta sobre las cuatro de la tarde continuó asi 
la cosa; pero cuando á los susodichos gritos se añadie­
ron los de «muera» y otros nada edificantes, creyóse 
oportuno hacer salir algunas parejas de municipales, 
que pudieron disuadir á los de los grupos, sin necesidad 
la menor de emplear la fuerza, á que despejaran la 
plaza.

Los grupos entonces ocuparon las avenidas de las 
calles inmediatas; pero sin cesar de gritar y de dar voces 
mas ó menos impropias de una manifestación paci­
fica.

Cerca délas ocho, sonó la detonación do un arma de 
fuego en el estremo alto de la calle de la Libertad, cuyo 
proyectil fué á dar contra la esquina, al lado de un mu­
nicipal de caballería destinado á aquel punto para evitar 
que los grupos obstruyesen de nuevo la plaza de la 
Constitución.

Entonces, y en vista de este acto agresivo, despejóse 
también la entrada de dicha calle é inmediatas, promo­
viéndose, tanto con este motivo como por el tiro despe­
dido, algunas carreras.

Así continuaron las cosas hasta las diez de la noche, 
habiéndose oido durante este intérvalo algunos disparos 
mas aislados y á escondite (por asi decirlo), resultando 
herido de proyectil de arma de fuego en una pierna un 
municipal de caballería.

Desde las diez en adelante, y una vez disueltos los 
grupos, nada mas de particular ha ocurrido.

Olvidábamos decir que, al anochecer y una vez reti­
rados los empleados del impuesto del punto de la puerta 
de San Antonio, se incendió el antiguo barracón de ma­
dera que aquellos ocupaban actualmente.

Tales son los informes que se nos han dado y que 
consignamos lisa y llanamente, sin añadir un solo co­
mentario, lamentándonos, empero, de que se dé márgen 
á hechos de esta naturaleza, impropios de todo pueblo 
civilizado y que, conocedor de sus derechos y deberes, á 
estos debe sujetar siempre su conducta y hacer valer 
unos y otros por los medios legales, nunca estralimitán- 
dose.»

«Si hubiera algún motin, que no lo habrá, el 
gobierno lo reprimirá con arreglo á la ley.»

Esto escribía ayer La Iberia, y lo comunicaba 
á sus lectores al mismo tiempo que la Oaceta pu­
blicaba el telégrama en que el gobernador de Bar­
celona manifestaba al gobierno haber sido disuel­
tos á balazos los grupos que gritaban \abajo los 
consunos\

Siempre que La Iberia grite \agua\ es señal de 
que hay \fuego\

¿Quién habia de imaginar en Setiembre de 1868 
que en Enero Je 1872 seria un grito subversivo el 
de \abajo los consumos\"i

Todos los gritos que la revolución dió para 
triunfar, han costado torrentes de sangre á los in­
cautos que creyeron en las promesas de los héroes 
revolucionarios.

La revolución gritó ¡abajo los consumos! ¡abajo 
las quintas! ¡viva la milicia nacional!

El desarme de los voluntarios, las quintas y los 
consumos han causado mas víctimas que todos los 
gobiernos moderados que se han sucedido desde el 
año 43 al 68.

Las fechas de 1856 y 1866 corresponden por 
completo á la unión liberal.

Los ametralladores del 56 son hoy los protecto­
res de los ametrallados de entonces.

Los inmoladores de los asesinos del cuartel de 
San Gil han colocado coronas de siemprevivas so­
bre el sepulcro de sus víctimas.

¿Habrá quién responda de que los sepultureros 
de la dinastía borbónica no lo serán también de la 
dinastía saboyana?

Apenas podemos creer ni aun concebir siquiera 
lo que refiere un periódico, de que el Sr. Massa y 
Sanguineti, gobernador de Santander, ha dado una 
cencerrada al prelado y cambiado el nombre á la 
calle del Obispo.

Lo primero, está dentro del código penal; lo se­
gundo, está fuera del sentido común.

El delirio es un síntoma mortal en los enfer 
mos. La situación que tiene tales delegados, no 
puede gozar de buena salud.

Por decoro de ella misma deseamos que no sea 
cierto tan inaudito desacato.

No solo en Barcelona se ha turbado el órden. 
Según noticias de origen fidedigno, el estado de 

Cataluña y aun el de Valencia ofrece sérios te­
mores.

En Martorell ha habido también algunas des­
gracias; y la anarqnía, no mansa, y el escándalo y 
la agitación cunden en varios puntos.

Son los preludios sin duda de la granizada que 
amenaza en el período electoral.

Paz y progresistas son dos consonantes que no 
consuenan, dos pp. que están siempre de espaldas.

A las noticias de Barcelona que en otro lugar 
insertamos, se añadía anoche haberse recibido un 
nuevo telegrama de las autoridades, anunciando 
que el movimiento habia tomado mayores propor­
ciones, viéndose obligadas las tropas á hacer fuego 
contra los revoltosos.

¡Ojalá que la apatía observada desde el princi­
pio del motin por el gobernador de la provincia, 
no produzca amargos frutos para aquella industrio­
sa capital!

----------------nOft, --------  -------- ---
La Nación hace la siguiente resta del monton 

de hombres importantes que concurrieron á la reu­
nión del Senado:

«Del número de los diputados y senadores que con­
currieron á la reunión de los conservadores hay que dis­
minuir 26, que no han hecho declaraciones dinásticas, ó 
las han hecho contrarias á la dinastía do Saboya, como 
son:

Cánovas del Castillo.—Lorenzana.—Marqués de la 
Vega de Armijo.—Conde de Iranzo.—Bugallal.—Silvela 
(D. Francisco).— Ardanáz.—Toro y Moya.—Marqués dé 
Santa Cr iz de Aguirre.—Pastor y Landero.— Quiroga. 
—Hazañas.—Ruiz Higuero.—Loring.—Rivero (D. José 
Vicente).—Schelly.—Estrada (D. Luis).—Anciola.—Va­
do.—Zabalburu.—Lasala.—Alarcon.—Orellana.—Alva- 
rado.—Neira.—Arias (D. Severiano).

Diez y seis mas que al disolverse las Cámaras no eran 
diputados ni senadores, que son loa siguientes:

Perez Zamora.—Coll y Moncasi.—Castell de Pons.— 
Nuñez de Arce.—Bermudez.—Moya.—Maluquer.—Ma­
sadas.—Muñíz.—Bueno.—González Alegre. — Delgado. 
—Bañon (D. Joaquín).—González D. Venancio).—Na­
varro y Ochoteco.—Gullon.

Y otros como los Sres. Carbó y marqués del Duero 
cuya presencia no deja de ser fatidica al tratarse de 
tronos.»

—   ................— — — ........ -  *
Uua parte de los periódicos se lamentan hoy, 

como era de esperar, de los sucesos de Filipinas de 
que ayer hablamos.

La distancia á que nos encontramos de aquellas 
provincias, y la preponderancia numérica que allí 
tiene la raza indígena, puede hacer en e.stremo pe­
ligroso el suceso de Cavite. Tienen razón nuestros 
colegas en atribuirla á la insensatez de los revolu­
cionarios, que, después de todo, felizmente no han 
logrado aun llevar allí, como no han llevado tam­
poco á Cuba, todos los sueños que pensaban plan­
tear, todas las medidas que hubieran aun produci­
do mas funestos resultados.

Fundadamente puede atribuirse, sino toda, gran 
parte de la responsabilidad del actual suceso al 
gobierno que imprudentemente y con medidas tan 
impremeditadas como estrañas planteó la reforma 
de la enseñanza.

Además, á los gobiernos revolucionarios les fal­
ta siempre el prestigio moral para combatir una 
insurrección. Ni el general Izquierdo, ni ningún 
otro, en sus condiciones, podría tal vez dominar un 
movimiento insurreccional; y es el caso que de no 
ser sofocado en el acto, pudiera ser de terribles 
consecuencias para España.

La Epoca dedica algunas líneas á este impor­
tantísimo asunto. También nosotros, como el dia­
rio de la calle de las Torres preveíamos este peli­
gro; hoy solo nos queda la triste satisfacción de ha­
ber acertado.

Por su parte E l Debate, periódico que no puede 
parecer sospechoso, sale á la defensa de las órdenes 
religiosas en estos párrafos:

«No en vano el jóven cimbrio ha querido destruir la 
legitima y saludable infiuenoia que las corporaciones re­
ligiosas han ejercido constantemente en Filipinas.

Allá los frailes son el elemento mas sólido, el medio 
único de gobierno que nuestra patria tiene.

Los frailes han civilizado, han ilustrado á aquellos 
indígenas, les han hecho amar y respetar á nuestra pa­
tria, en una palabra, ellos solos han hecho mas para 
asegurar el poder de España, que hubiera hecho nunca 
un ejército de tropas regularizadas.

Islas enteras han sido conquistadas para nuestra pa­
tria por los frailes. Arrostrando el martirio, y los hor­
rores de un clima mal sano, al fin, con la fuerza del 
Evangelio, su mansedumbre y abnegación inconcebi­
bles, han logrado estos virtuosos religiosos implantar 
en ellas, respetado y respetable, el pabellón español.

Si en las Filipinas hay ilustración, los frailes la han 
difundido; si los indígenas se han civilizado, á ellos es- 
clusivamente se debe; si allí ha dominado siempre en 
paz nuestra patria, á ellos tenemos que agradecerlo.

Y sin embargo de todo esto, y cuando hay multitud 
de islas en cuyo interior nadie mas que los misioneros 
han penetrado todavía, islas que aquellos religiosos es­
tán preparando para que mañana vengan á aumentar 
con sus riquezas las de España y con su cultura y la 
prosperidad de su comercio lleguen a ser ricos y envi­
diados florones de la corona de Ofstilla, el partido ra­
dical se ha atrevido á disputar á loa frailes de Filipinas 
su influencia, secularizando la enseñanza y dando á luz 
una série de disposiciones tan absurdas como impru­
dentes.»

Si es verdad lo que leemos en un periódico, tem­
prano empieza la preparación electoral. En Bada­
joz han sido separados unos cuantos empleados por 
el delito de no estar muy de acuerdo con las opi­
niones del Sr. Sagasta. A continuación copia el co­
lega el art. 170 de la Constitución que prohíbe tales 
maniobras, y añade que por menor delito que el 
que, llevando á cabo esas infracciones, se comete, 
han sido juzgados y sentenciados á muchos años 
de presidio infinidad de ciudadanos.

Discurriendo La Igualdad sobre la órden dada 
álos militares de asistir á los banquetes de pala­
cio de uniforme, escribe lo siguiente:

«Sentiremos que la oficialidad de los cuerpos de la 
guarnición se muestre remisa á concurrir á las recep­
ciones de Palacio, qorque tcnem'Ss entendido que las 
altas influencias de la nueva córte han previsto ese ca­
so, y una vez descubierto el medio de allegar gente y 
de dar vida, animación y movimiento á las reuniones 
semanales conque la dinastía estranjera favorece á sus 
admiradores, están resueltas, á falta de oficiales, á 
echar mano de los sargentos, de los cabos de escuadra y 
hasta de los soldados rasos.

Solo ofrece un inconveniente este plan, y es que las 
clases de tropa no podrían costearse el frac y demás 
prendas que constituyen el traje comme il faut\ pero ese 
inconveniente ae salva mandando hacer por contrata, 
con cargo á la masita, unos cuantos trajes de diversos 
tamaños para cada batallón.»

ñaccioies de la diputación provincial de Granada la 
irregular conducta do este gobernador, bastará le haga 
presente que entre los 23 votantes que anatematizaron 
su modo de proceder, se cuentan el vicepresidente de la 
indicada diputación, los secretarios, algunos individuos 
de la comisión provincial que habían sido elegidos, fede­
rales, radicales y tres sagastinos

Hoy se^seguraba que el Sr. Alau, comprendiendo la 
gravedad de la falsa posición en que el voto de censura 
le habia colocado, presentaba su dimisión. Aun cuando 
esto parece lo razonable, por cualquier lado que se con­
sidere, desconfío sin embargo dé un paso de tal magni- 
tad, porque el quedarse de caballero particular, es cosa 
que se medita bastante en los tiempos que corremos •

Inútil es añadir á V. que si las próximas elecciones 
para diputados á Córtes son dirigidas por ese señor go • 
bernador, que no oculta sus afinidades zorrülistas ^ el 
Sr. D. Práxedes va á salir lucido, y la legalidad qu¡ en 
ellas presida no será cosa muy edificante, á juzgar por 
lo que ha ocurrido en las de comisión permanente de 
esta diputación provincial.

Queda de V., como siempre, afectísimo seguro ser­
vidor Q. B. S. M.,

E l  c o r r e s p o n s a l .»

Los diarios estranjeros recibidos ayer vienen 
escasos de noticias.

Según escriben de Versalles, el lúnes debió ocu­
parse la Asamblea de la denuncia eventual de los 
tratados de comercio, esperándose una animada 
discusión.

A pesar de la oferta hecha por el gobierno de 
que su informe aparecería en el Journal ofjiciel an­
tes de que se abriera la discusión, este periódico 
nada ha publicado todavía acerca del asunto.

Esta omisión da lugar á varios periódicos á sos­
pechar si Mr. Thiers hará uso de la palabra, lle­
gándose á decir que tal es decididamente la inten­
ción del presidente de la república, quien ha mani­
festado que esta decisión es mas bien un acto de 
caridad en la contestación que se supone ha dado á 
algunas personas que trataban de disuadirle de que 
hablase en la Cámara. «No puedo, parece dijo 
Mr. Thiers, dejar que se ahogue Mr. Pouyer-Quer- 
tier sin hacer un discurso.»

Creemos que Mr. Thiers no habrá dicho .seme­
jante cosa; pero la verdad es que la cuestión de la 
denuncia de los tratados de comercio ha tomado 
cierto carácter de gravedad, con motivo de la dis­
tinta interpretación dada por el gobierno inglés, 
quien parece no está de acuerdo con el gobierno de 
Versalles en la denuncia.

Un telégrama de Lóndres recibido por La L i­
bertad, anuncia que el gabinete de Saint-.Iame3 ha­
bia enviado despachos importantes al embajador 
inglés en Francia lord Lyons, á fin de precisar de 
una manera clara el pensamiento de Inglaterra, y 
rectificar las malas interpretaciones que se hayan 
dado en Francia al asunto.

Cual sea el pensamiento del gobierno británico 
lo ignora La Liberté. Si este fuera distinto del de 
los ministros de Francia, es decir, si la denuncia 
debiera retardarse un año mas, no cree el colega 
parisiense qué la decisión que hubiera de tomarse 
habría de estar suspendida sobre las demas delibe­
raciones de la Asamblea, como una espada de Da- 
mocles de la cual podrían servirse sucesivamente 
todas las opiniones para precipitarlas ó ahogarlas.

Algo no obstante debe haber de cierto sobre la 
distinta manera como ambos gobiernos entienden 
la época de la denuncia, cuando periódicos de opi­
niones tan distintas como E l Journal des Debáis y 
el Ordre convienen en que las noticias que han re­
cibido de Lóndres dan por cierta esta diferente 
apreciación.

Sea de esto lo que quiera, resulta que todas las 
cuestiones qne se ventilan actualmente en la Cá­
mara francesa, adquieren mayor gravedad después, 
ó mejor dicho á consecuencia de la votación dese­
chando el impuesto sobre las primeras materias.

Por mas que de todos lados de la Cámara se Im- 
ya suplicado áM. Thiers que retirase la dimisión, 
aquella votación ha disminuido mucho la influen­
cia del presidente de la república.-

Recomendamos á nuestros ilustrados lectores la 
carta que nos remite uno de nuestros corresponsa­
les de Granada, y que á continuación insertamos. 
La verdad es que con un gobernador como el que 
Sr. Sagasta consiente en aquella capital, la legali­
dad de las futuras elecciones se presenta muy pro­
blemática. k  bien que desde la revolución regene­
radora estamos viendo lo mismo, cualquiera que 
sea el punto á donde dirijamos la mirada.

Hé aquí ahora la carta á que nos referimos:
Sr. Director de El Eco db Espa55a .

Granada 29 de Enero de 1875.
Muy señor mió y estimado amigo: Acaba de ser ele­

gida la comisión provincial permanente, habiendo saca­
do mayoría para las tres vacantes efectivas que debian 
proveerse, dos sagastinos y un unionista. El goberna­
dor D. Eugenio de Alau, zorrillista, hasta hoy, de pura 
raza, habia prometido á la fracción conservadora de la. 
diputación darle cabida en una de las tres vacantes; pero 
como el no cumplir es el signo distintivo de los actuales 
mandarines, se hizo la votación y la fracción moderada 
fué escluida por arte de encantamiento.

Hasta anuí el gobernador pudo darse por satsfecho 
del resultado de sus cabildeos y sortilegios; mas bien 
pronto un voto de censura amargó su momentáneo 
triunfo.

La fracción moderada, indignada primero porque do 
una manera incalificable se habia faltado á un sagrado 
compromiso y también por manifiesta infracción legal 
en el modo de verificar la elección, presentó el iudicado 
voto de censura contra el gobernador Sr. Alau, aprobán­
dose po r 23 votos contra 6.

Para que V., señor director, pueda tener cabal idea 
del desagrado coa que se habrá visto por las diferentes

El rumor de que iba á ofrecerse otro destino al 
prefecto de Marsella, recientemente destituido, 
M. Valentín, según dicen de París, no tiene otro 
origen que algunas ligeras observaciones presen­
tadas á M. Casimiro Perierpor M. Jules Simón en 
favor de aquel funcionario.

Parece que las gestiones de M. Simón fueron 
tan fríamente acogidas por el ministro del Interior, 
que se desistió de ellas, añadiéndose que en vista 
de los argumentos de M. Perier, M. Simón cambió 
por completo de modo de pensar respecto á la des­
titución de M. Valentín, qne hasta entonces habia 
condenado.

Con motivo de la próxima discmsion en la Asam­
blea francesa del proyecto de la reorganización del 
ejército, el Ordre ofrece empezar en su núme­
ro inmediato la publicación de varios documen­
tos importantes poco conocidos ó muy olvidados, 
debidos á la pluma del barón Jeanin, en los cuales 
está recopilada una historia completa de dicha or­
ganización.

Hé aquí un telégrama del gobernador de Bar­
celona recibido ayer tarde en el ministerio déla Go­
bernación, sin duda anterior al que nos referimos 
en un suelto que verán Questros lectores en otro 
lugar:

«Barcelona 31 (11 y 4q mañana).—El gobernador al 
ministro de la Gobernación:

Tranquilidad completa en toda la ciudad. Circula­
ción espedita y franca; todo el mundo trabaja como de 
ordinario. El aspecto de la población es el mismo de 
siempre sin la menor diferencia. Por si esta tarde se re­
produjese la tentativa, están tomadas todas las precau­
ciones necesarias. No hay alarma, no hay agitación. Sír­
vase V. E. deponer toda inquietud. Nuestra vigilancia 
y nuestro celo responden de todo.»

Un cañonero español ha apresado una goleta 
inglesa con contrabando de guerra, en las aguas 
de Cuba.

Así lo anuncia un telégrama particular de la 
Habana, recibido ayer en Madrid.

Ayer se recibió el siguiente telégrama del señor 
Olózaga:

«París ,31.—El emperador del Brasil saldrá mañana 
paraBúrgos, Madrid y Andalucía.»

Parece que el general Garainde debe ponerse en 
breve en camino para Madrid, pues ha mejorado 
tanto en estos dias el estado de su salud, que el lu­
nes paseaba ya por las murallas del mar de Bar­
celona.

Así lo dice un periódico de la localidad.

Señalamientos para hoy 1.”
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, segundo semestre de 1871, números del 
1501 al 16oO del sorteo.

Practicadas las operaciones de cange de las carpetas 
señaladas con los númSros 901 al 1000, los interesados 
pueden presentarse á recibir los nuevos documentos que 
les pertenecen, desde el l . “ de Febrero, de diez de la ma­
ñana á dos de la tarde.

Tesorería Central.—Billetes del Tesoro vencidos en 
31 de Octubre último, facturas 115 á 125.—Bonos amor­
tizados en 27 de Diciembre de Í870, carpetas 963 á 937. 
—Cupón vencido en 31 de Diciembre de 1871, carpetas 
210 á 250.

Deuda pública.—Cupones del 3 por 100 consolidado, 
vencimiento del 31 de Diciembre último, números 3199 
al 3281.

CORRESPONDENCIAS DE BARCELONA.

Eq otro lugar damos estensa cuenta de los su­
cesos de Barcelona. A continuación publicamos dos 
cartas que recibimos de la capital del Principado, 
que aunque nada pueden adelantar á las noticias 
que allí consignamos, por ser de la misma fecha y 
anteriores al despacho telegráfico de hoy, que tam­
bién insertamos, creemos sin embargo, que serán 
leídas con gusto por nuestros susoritores.

Dicen así:
Sr. Director de El Eco de EspaíIa .

Barcelona 28 de Enero de 1872.
La cuestión de los consumos, iniciada ayer, y de que 

ayer le di cuenta, continúa consumiendo la paciencia do 
la población y alimentando la alarma.

Anoche a última hora se puso fea la cosa, aumenta­
ron los grupos de la plaza de San Jaime; hubo palos de 
ciego, corridas, y estuvo la guarnición sobre las armas. 
Hoy continúa la misma situación militar; pasan por las 
calles algunas patrullas, y hay fuerza destacada en to­
dos los alrededores de la capital, junto á los fielatos, 
protegiendo el cobro de la simpática contribución. Creo 
que no es esta la misión del ejército, que está por enci­
ma de estas cuestiones económicas, y que, á mi juicio, 
se vera muy poco halagado con hacer el papel de segun­
do ó de tercero, de los recaudadores de la contribución. 
Pero en fin, manda Tello.....y suprimo lo demás.

El oficial, que como saben lo s  lectores de E l Eco, dió 
de sablazos á una efigie de D. Amadeo, ha sido conduci­
do al manicomio cercano de San Baudilio del Llobregat, 
para ser observado. Es decir, que por ahora, no se le ha 
declarado demente. ¿Seria juicioso lo que hizo?

El general Gaminde está algo mejor de su grave do­
lencia, y hoy ha paseado á pié un rato por la muralla de 
Mar, aprovechando lo apacible de la temperatura. Cele­
bramos su mejora.

El hermoso sitio de esta capital llamado paseo^.e 
Gracia, pierde la ffraciay deja de ser paseo, con la im­
premeditada reforma decretada por un tiiase de nuestro
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ayuntamiento. Los árboles han sido talados mas que 
po-iados, las calles actuales que están destinadas al paso 
de la gente de á pié, quedarán para el uso esclusivo 
de los carruajes de lujo, y las nuevas calles para los que 
paseen quedarán reducidísimas yen  el peor sitio. Pro- 
gresot... de progresistas.

Se empiesa á bailar en varias casas de la buena socie­
dad de esta, y se anuncias también bailes en algún ca­
sino con'iM il/avit.

Hablaré á V. de ellos, como paréntesis de esta des - 
agradable barabúnda política, por mas que al ver el buen 
humor de algunos desocupados, repita involuntariumen 
te para mis adentros, aquel conocido verso:

Rira bien qui rira le dernier.i
M. DE B.

pasar la escraptilosa revista que acostumbramos á 
nuestros colegas matutinos.

Estos, por su parte, no contienen noticias de in­
terés general, y  continúan en la ingrata tarea de 
lanzarse mútuamente al rostro todo el lodo que en­
cuentran á mano, hiriendo de soslayo al partido 
moderado que, ageno á sus implacables ódios, es­
pera cruzado de brazos el fallo supremo de la opi­
nión pública; él habrá de ser Inexorable y justicie­
ro al juzgar como se merecen á los hombres de la 
revolución, á los detractores y calumniadores de 
siempre, que se exhiben ahora tales como fueron, 
tales como son y  como han de ser mientras vivan.

«Señor director de El Eco d e  B sp a?(a :

Barcelona 29 de Enero de 1872.
Muy señor mió y distinguido amigo: Si en el tiempo 

que corra no estuviéramos libres de estrañezas, V. de­
bería estrañar encontrarse con mis mal perjeñados ren 
glones, toda vez que tengo prometido escribirle sola­
mente cuando ocurra alguna cosa gorda j  aquí nada, 
absolutamente nada, sucede.

Es cierto que algunos—deben ser pocos y mal in 
tenciocados—como si dijéramos, las noventa y nueve 
centésimas partes de la población, sin contar los arraba­
les, maldicen y reniegan, sotío vocee se entiende, de la 
gloriosa, de los hombres que han traído y ha dado la 
gloriosa y de la felicidad que nos hace disfrutar; pero 
esto importa poco á la homogeneidad liberalesca que 
engulle; y váyase lo uno por lo otro.

Es cierto también que al catalan grave y sesudo le 
hace poner mala cara la consecuencia de los hombres, 
que en no lejano tiempo capitaneaban ó dirigían turbas 
para quemar oficinas donde se recaudaba una renta im­
puesta á los que podían comer bien y al que no debía 
beber mucho; y hoy convertidos en concejales (de real 
órdeu por supuesto) restablezcan los derechos de consu­
mos y les saquen los cuartos de una manera suave, eso 
si toda vez que nuestro demócrata alcalde el celebérrimo 
Sr. Soler y Matas dice en una famosa cicular, que si 
bien se impone una módica contribución á los generes 
de comer, beber y arder, en cambio no habráfielatos que 
es lo esencial en el impuesto. Creo escusado decir á us­
ted que el Sr. Soler es progresista y de los buenos.

No es menos cierto que desde que ha empezado á co­
brarse el impuesto, el silencio sepulcral reina en Barce­
lona, pues me han asegurado que los sordo-mudos y 
ciegos no oyen, ven ni entienden los gritos que las tur­
bas dan, diciendo: «abajo los consumos,» ni los tiros de 
revolver, que por solaz sin duda, se soltaban anoche en 
la plaza de San Jaime, ni el despejo que hacia Is'caba- 
llerla imitando una carga y otras pequeñas incidencias, 
como son, la tropa sobre las armas, las patrullas dentro 
y fuera de la población, los sustos mayúsculos á los en 
cargados de cobrar la resucitada renta y las ¡corridas de 
la gente que todavía no sé ha acostumbrado á esta clase 
de espectáculos.

Ya ve V., pues, Sr. Director que aquí hay tranquili­
dad completa, y que mi razón de escribir no es otra que 
la manía de escribir; pero bueno será que sepa también, 
que los escándalos, ó mejor dicho, el edificante espec­
táculo que se ha dado en el santuario de loa padres de la 
patria en la villa feliz dél oso y del madroño, con el sai­
nete ó monólogo ejecutado por el conservador Sagasta, 
han llenado deconsuelo para el porvenir, átodas las no­
tabilidades políticas financieras y fabriles de todo el an­
tiguo Principado, y en p.'ueba de ello, y para completo 
convencimiento, ruego á V. pase por la vista y haga co­
nocer en su periódico el artículo que en el Diario de 
Barcelona del domingo suscribe el reputado publicista 
Sr. Mañe y Flaquer, y verá sintetizado el pensamiento 
de todos los que se cobijan en la Ciudad Condal.

Y como no hay mas que decir, y como el que vive en 
la córte carga con las incomodidades de los provincia- 
noF, me permito suplicarle, que si conoce al Eexmo. se­
ñor director de Correos (me figuro que tendrá alguna 
gran cruz) le diga de mi parte, que hace cinco dias no 
recibo El Eco de Espaí5a , y que lo siento mucho, pues 
con sus redactores me liga la satisfacción de ayer, la pe­
na de hoy y la esperanza de mañana, y necesito, por 
consiguiente, saber si siguen buenos.

De V. afectísimo amigo.— X.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Dedica E l Debate su primer fondo á atenuar la 
impresión que haya podido causar en el público, y  
mM aun en elevadas regiones, el articulo que pu- 
^̂ ígh E I Imparcial con el título de Agravios al 
partido radical, encaminado á discutir el acto por 
el cual han pasado á mejor y mas descansada vida 
los cuerpos colegisladores, dejando á D. Amadeo 
sin sus primeras Córtes y con una córte menguada 
por la ausencia de los radicales.

En obsequio de la verdad, literaria y política­
mente E l Debate está muy por debajo de su ad­
versario; pero como el amor propio es tan mal con­
sejero, se hace la ilusión de que contesta con todo 
lo que no dice, y mejor seria que nada digese, por­
que la defensa que hace E l Debate de sus hombres 
basta para juzgarlos y aun para sentenciarlos, y 
las acusaciones que dirige á los radicales alcanzan 
lo mismo á los progrésistas con quienes la unión 
se ha fusionado, que á los que capitanea el Sr. Ruiz 
Zorrilla.

Para E l Debate los radicales nacieron en 1820 
y bulleron hasta 1834; reaparecieron en la Granja, 
dignamente representados por el sargento García, 
echaron á Espartero cantándole una salve, y  le han 
refugiado en el baluarte de la Tertulia progresista.

Todo esto es soberanamente cándido, como es 
soberanamente ridículo, pero generoso y bastante 
inhábil en E l Imparcial, el traer á colación la di­
nastía legitima para escarnecerla, tratándose de 
un acto .de otra dinastía que acaba de consumar el 
de una ingratitud sin ejemplo con los que lo vota­
ron, lo trageron y por lo que se vé están dispuestos 
á llevárselo.

El que no lo crea, no tiene mas que hojear El Jura­
do de 29 del corriente, y se convencerá de que son los 
verdaderos traidores aquí los que «no ilustran y escitan 
al gobierno para que obre dentro del círculo legal y 
bien definido de sus atribuciones y evite la efusión de 
Sangre determinando la separación.» Estos son los trai­
dores, negreros, reaccionarios (que todo viene á ser lo 
mismo).

El oro filibustero que viene á Madrid es unmito-, lo 
dice El Jurado y  basta. Y sino, que se lo prueben. A 
los tribunales riepta á los amigos de querellas.

El oro negrero que se envía aquí para fundar perió­
dicos y centros ó casinos, hacer regalos y pagar multas 
de condenados, para infiuir en el gobierno, justificar los 
escesos de los voluntarios, sostener la esclavitud y el ab­
solutismo en Cuba, ese sí es público y se sabe de dónde 
viene y adonde va.»

SECGiON OFiCiAL.

[tíaeeta de ayer.)

Por real decreto de 30 de Enero, espedido por el mi­
nisterio de Hacienda, ne se admite la dimisión qua don 
José Manso y González ha presentado del cargo del di­
rector general del Tesoro público.

Por real órdeu de 16 de Enero se dispone que se ha­
bilite la desembocadura del arroyo Alicate, término de 
Marbeila, frente al puesto de carabineros, para el embar­
que de frutos del país con destino al puerto de Málaga, 
coa documentos espedidos por la aduana de Marbeila, y 
con la intervención y vigilancia del resguardo de servi­
cio en aquel punto.

Por otra do igual fecha, se manda que se habilite el 
sitio denominado Casa-Fuerte en el término de Bena- 
galbon, provincia de Málaga, para el embarque de la 
caña de azúcar, con los documentos que previenen las 
ordenanzas del ramo espedidos por la aduana de la ca­
pital, y bajo la vigilancia del resguardo de carabineros 
de servicio en dicho punto.

Por otra de la misma fecha se dispone que se amplié 
la habilitación de San Juan de Aznalfarache para el em­
barque y desembarque de vinos y aguardientes del país, 
con documantos de la Aduana de Sevilla é intervención 
del resguardo de carabineros de servicio en aquel punto.

También La Política examina el articulo del 
Imparcial, que por lo visto ha escocido á la fami­
lia unionista, y con razón, pues es casi de tan difí­
cil digestión como el pastel á la italiana que con­
feccionó La Política, si bien aquellos eran otros 
tiempos y el paladar no estaba acostumbrado como 
hoy á saborear los macarrones con queso.

Hoy hace un año que dejó de existir, vitima de 
penosa enfermedad, el distinguido brigadier direc­
tor subinspector de ingenieros, D. Pedro Argama- 
silla y Miranda. Justos apreciadores de sus virtu­
des, privilegiadas dotes y relevante mérito, parti­
cipamos en el mas alto grado del sentimiento dolo- 
ro.so que en general produjo dicha pérdida, y al 
recordarle ahora con igual amargura, consagrando 
al finado un tributo de merecida admiración, su­
plicamos al Todopoderoso, que ya le habrá otorga­
do premio imperecedero, conceda á sus queridos 
allegados y muy especialmente á su digna y ancia­
na madre, su ejemplarísima viuda y tierno hijo, 
además del consuelo necesario, toda clase de divi­
nas mercedes, y haga que aquel noble modelo, tan 
prematuramente arrebatado por la muerte, tenga 
muchos imitadores en el ejército español.

La Gaceta, en su parte no oficial, publica el si­
guiente despacho telegráfico:

Barcelona 31 de enero, á la una de la madrugada.—El 
gobernador al Exemo. señor presidente del Consejo de 
ministros:

«El movimiento tumultuoso de los grupos ha toma­
do ayer cierto carácter de gravedad. Por la mañana no 
ocurrió otra novedad que el incendio d(t una casilla don­
de estaba la recaudación de'consumos. Por la tar­
de ocurrió, no se sabe si casual ó intencionadamente, el 
incendio de un edificio casi todo de madera, que el ayun • 
tamiento ocupaba como depósito de cerdos para el abas­
tecimiento de la población. Hasta el oscurecer no se no­
tó síntoma alarmante ni se vió grudo ninguno sospe­
choso.

Sin embargo, yo he tenido preparada las fuerzas de 
guardia civil á medida que han ido llegando. A cosa de 
las siete de la noche, y estando las Casas consistoriales 
ccupadas por fuerza de la guardia civil, guardia muni- 
pal y cuerpo de órden público, principiaron á presentar­
se g;rupos en la plaza de San Jaime que proferían gritos 
sediciosos.

La fuerza quiso disolverlos y despejar la plaza, á lo 
cual los revoltosos contestaron haciendo fuego sobre la 
fuerza pública. En este caso, esta hizo una descarga so­
bre los amotinados, resultando tfos muertos y un heri­
do. Como era de esperar, con esto hubo bastante para 
que los grupos se dispersaran, huyendo por las calles 
contiguas. Desde entonces reina tranquilidad.

A estas horas la plaza de San Jaime se halla ocupada 
por fuerza conveniente, y yo me encuentro situado en 
las Casas consistoriales desde el anochecer.

Todas las medidas están tomadas para mañana por si 
loa desórdenes se repitieren. Cuente V. E. con que el es­
carmiento no se hará esperar.»

■I ™ l .  _ l ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- ^

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LAl MAÑANA.

La estensioD de la parte oficial nos impide

La Política califica las advertencias que E l Im- 
parcial dirige á D. Amadeo de irrespetuosas, osa­
das y claras. En cuanto á esto último convenimos 
en que son de una purísima transparencia.

¿Quién tiene la culpa'l pregunta el diario unio­
nista, y se contesta con esta série de interroga­
ciones:

¿Quién tiene la culpa de que estos, así como rom­
pieron la conciliación en la célebre noche de San José, la 
reanudaran en la tri.ste noche del asesinato del general 
Prim? ¿Quién tiene la culpa de que volvieran á romperla 
prematuramente en Julio último? ¿Quién tiene la culpa 
de que, al romperla, se llevaran de encuentro, no solo á 
los fronterizos, sino á los progresistas sensatos? ¿Quién 
tiene la culpa de que aceptaran entonces el poder sin te­
ner verdadera mayoría en las Córtes? ¿Quién tiene la 
culpa de que, por ello, al abrirse estas fueran derrotados 
en la elección presidencial? ¿Quién tiene la culpa de que, 
después de su derrota, hicieran una manifestación tu­
multuosa pidiendo la disolución de Córtes? ¿Quién tie­
ne, en fin, la culpa de que al ser llamados a consulta 
por el rey en la última crisis ministerial, loa Sres. Ruiz 
Zorrilla y Becerra no se comprometieran á gobernar con 
el Parlamento?»

Después de leer E l Universal, que acusa á la 
situación de que nos abriga en su seno, y de leer 
los periódicos ministeriales, que reconvienen al 
partido radical porque hace pactos y se coaliga con 
nosotros, lo primero que .se nos ocurre preguntar 
es, ¿dónde estaremos los moderados?

Por lo pronto, se nos figura que estamos en la 
conciencia Je unos y de otros, pesando sobre ella, 
siendo causa de terribles remordimientos.

La conciencia unionista (permítasenos lo atre­
vido de la figura),, acusa á los coaligados de que 
acuden para gobernar al rico arsenal de nuestras 
doctrinas, y de que nos usurpan hasta el nombre 
de conservadores, cubriendo con esa hipócrita ca­
reta sus deformidades políticas.

Los radicales sienten horribles remordimientos 
al mirarse juguete y escarnio de tales conservado­
res, y pensar que al cambiar de amo se ha hecho 
insufrible su servidumbre.

E l Universal dice que la coalición monstruosa 
es la verificada en la reunión del Senado, que los 
radicales para triunfar no necesitan coaligarse con 
nadie, que las oposiciones traerán al Congreso tri­
ple número de diputados que el ministerio, pero...

Los peros radicales no son del agrado de la fa­
milia feliz.

Hé aquí una muestra:
«¡Pero ¡ay! si la legalidad se quebranta, si arrojáis 

contra nosotros la fuerza brutal del poder, si las leyes 
se violan y las garantías se rompen, y la Constitución 
se barrena, y se destruyen los compromisos de los pode­
res y el pueblo!

Entonces, primero en las urnas, y en el retraimiento 
para otra vez, y para la propaganda y para todo nos 
uniremos, no cemo afiliados á una idea, sino como ciu­
dadanos; no Cfimo partido, sino como pueblo, para con­
servar y defender nuestra dignidad y nuestras libertades, 
y nuestros derechos atacados y escarnecidos.»

E l Argos, con el titub de [Traidores'- publica 
un artículo lleno de ironía, en el que denuncia al 
periódico E l Jurado como defensor de los insur­
rectos de Cuba.

Si esto es cierto, ¿qué significa la circular del 
Sr. Sagasta sobre órden público?

E l A rgos puede contestarnos como autor de la 
denuncia:

«Desengañémonos, dice; lo mas malo que puede su­
ceder á Cuba es seguir formando parte de los dominios 
de España, sometida á la ignorancia, á la arbitrariedad, 
al despotismo de gente estúpida que, en tres siglos de 
dominación, no ha sabido hacer otra cosa que conver­
tir un país salvaje en el emporio de la riqueza del 
mundo.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, fecha 
22 do Enero, se ordena lo siguiente:

Artículo l.°  La beneficencia particular comprende 
todas las instituciones benéficas creadas y dotadas con 
bienes particulares, y cuyo patronazgo y administración 
fueron reglamenia'Jos por los respectivos fundadores ó 
en su nombre, y confiados cu igual forma á corporacio­
nes. autoridades ó particulares determinados.

2.° Las instituciones de beneficencia particular son 
establecimientos destinados á la satisfacción de necesi­
dades permanentes, como casas de maternidad, colegios, 
ho.spicios, hospitales y otros análogos, ó fund.aciones sin 
este carácter, conocidas comunmente con los nombres 
de patronos, memorias, obras y causas pias y otros se­
mejantes.

Art. 3.° Corresponde á mi gobierno, en interés de 
las colectividades que nscesitan de su representación por 
ser indeterminadae, el protectorado de las instituciones 
de benettcencia particuiar.

Art. 4." Este protectorado comprende todas las fa­
cultades necesarias para lo^ ’ar que sea cumplida la vo ­
luntad de los fundadores en lo que interese á las colecti­
vidades indeterminadas que tienen la obligada represen­
tación dei gobierno.

En su consecuencia, implica la suprema inspección 
de las instituciones de beneficencia particular y los con­
siguientes derechos de investigación, visita, exámen de 
títulos fundacionales y de propiedad y autorización de 
los más importantes actos económicos, inclusa la apro­
bación de presupuestos y cuentas; y comprende las fa­
cultades de suspender, destituir y sustituir álos patro­
nos fundacionales, de crear, suprimir, agregar y segre - 
gar fundaciones, de clasificarlas, completarlas y modifi­
carlas en armonía con las nuevas condiciones sociales, y 
de aplicará la beneficencia publica los fondos sobrantes, 
insuficientes ó de objeto caducado. También abona el be­
neficio de indemnizar los gastos que ocasiona con un im­
puesto aobre las rentas líquidas de las mismas funda­
ciones.

Art. 5.® El ejercicio del protectorado queda confiado 
al ministerio de la Gobernación, que lo ejercerá por sí 
y por la dirección general de beneficencia, sanidad y 
establecimientos penales, los gobernadores de provincia 
y los inspectores provinciales dei ramo.

Art. 6.® Son privativas del ministerio de la Goberna­
ción las facultades siguientes:

1. ® Clasificar los establecimientos de beneficencia 
particular, prévia la instrucción de un espediente en que 
sean oidos los patronos y ei Consejo de Estado, y que 
acredite: primero que ei establecimiento á que se refiere 
cumple con el objeto de su fundación ó' con el que ha te­
nido desde tiempo inmemorial; segundo que se mantiene 
esclusivamente con el producto de bienes propios, sin ser 
socorrido con fondos del gobierno, de la provincia ó de 
la municipalidad, y sin participar del beneficio de repar­
tos ó arbitrios forzosos, y tercero; que su dirección y 
administración están confiadas á patronos fundaciona­
les ó sustitutos, con arreglo á las leyes y á este real 
decreto.

2. ® Crear, suprimir, agregar y segregar fundaciones 
de beneficencia particular cuando haya fondos sobrantes 
ó con objeto caducado, ó cuando los que existan se ha­
yan hecho insufici-nte para el destino que les dieron 
los fundadores respectivos. Son condiciones obligadas 
en estos espedientosa audiencia de los interesados y del 
Consejo de Estado, y que sea benéfica la nueva apliea- 
cion que sedé á los fondos en cuestión.

3. ® Aprobar, modificar y alzar en los términos que 
halle convenientes, y con vista de los espedientes res - 
pectivos, las suspensiones de patronos acordadas por los 
gobernadores de provincia, mandando en los dos prime- 
ros Casos que estas autoridades instruyan inniodiata- 
mente y activen los espedientes de destitución consi­
guientes.

4. ® Destituir patronos, prévia la instrucción del opor­
tuno espediente, con audiencia obligada de los interesa­
dos y del Consejo de Estado, y sin perjuicio del derecho 
que tienen los que se crean perjudicades para reclamar 
por la Via contenciosa.

5. ® Nombrar patronos sustituos de los suspensos ó 
destituidos.. El patrono sustito del suspenso solo durará 
lo que la suspensión dél fundacional; el sustituto del 
destituido funcionará mientras este viviere ó sirviere el 
oficio que lleve anejo el patronazgo. En el primer caso 
el ministro nombrará libremente el patrono sustituto de 
eutre los españoles que estuvieren en el pleno goce de 
los derechos civiles y políticos. En el segundo caso la 
sustitución se hará con sujeción á las reglas siguientes: 
si el patronato activo fuere familiar, será llamado para 
su desempeño la persona á quien corresponda por la 
fundación, sin perjuicio de los derechos existentes ó 
eventuales que la misma tuviere establecidos: si fuese 
anejo á alguna autoridad ú oficio, se nombrará en su 
reempiazo una persona de condición y categoría tan 
análogas como posible sea, y si estuviere confiado á la 
elección de una corporación permanente, .se mandará á 
esta, al comunicarle la de.stitucion, que en el término de 
15 dias nombre otro patrono, y si no lo hiciera, se en­
tenderá que renuncia su derecho en el protectorado.

6. ® Nombrar patronos snstitutos de las fundaciones 
que estuvieren huérfanas de esta representación por no

conocerse individuos de las familias llamadas á ejercer­
la, ó por haber desaparecido el cargo que iba aneja. Es­
tos nombramientos se harán con sugecion a las reglas 
siguientes: se nombrarán siempre tantos compatronos 
como as fijaron en el titulo fundacional; y segunda, se 
procurará con especial interés que las personas designa­
das para la sustitución lleven análogo carácter y repre­
sentación social que las sustituidas.

Y7. Nombrar y separar á propuesta de la dirección, 
el personal necesario para la inspección general déla ad- 
ninistracion central de la beneficencia particular y á los 
inspectores provinciales de la mismas; uno y otros con 
carg.js á los fondos especiales del ramo.

Art. 7. Corresponden á la dirección general de bene­
ficencia, Sanidad y establecimientos penales las faculta­
des siguientes:

1.® Instruir todos los espedientes cuya resolución se 
ha declarado privativa del ministerio por el artículo an­
terior.

2 ° Dictar reglas generales para el ejercicio en los de­
rechos de inspección y visita de la beneficencia particu­
lar en todo el reino, y acordar inspeccioneo y visitas es- 
traordinarias.

3. ® Aprobar las fianzas que los inspectores provin­
ciales han de prestar, y determinar y publicar las re­
glas á que han de ajustarse en el ejercicio de sus fun­
ciones.

4. ® Llevar la contabilidad del ramo.
5. ® Aprobar las cuentas de los inspoctores provin­

ciales y las que todos los patronos y administradores 
particulares de fundaciones de esta índole tienen obli­
gación de rendir, como los presupuestos respectivos 
ovando se trate de establecimientos.

6. ® Aprobar las liquidaciones que los inspectores 
provinciales practiquen del 2 por 100 impuesto sobre los 
ingresos líquidos de las fundaciones de beneficencia par­
ticular, y dar cuenta de ellas si la dirección general de 
contabilidad de la Hacienda pública en estados mensua­
les espresivos de las circunstancias siguientes: punto en 
que las fundaciones radican, nombres de estas, año eco­
nómico á que las liquidaciones se refieren, ingresos im- 
nibles, impuesto liquidado, personas responsables á su 
pago y domicilio en estas.

7. ® Autorizar las operaciones de liquidación, conver­
sión, emisión y pago de los valores de la Deuda pública 
pertenecientes á las fundaciones, luego que los legíti­
mos representantes de estas acrediten las cargas benéfi­
cas que las gravan y el cumplimiento de las mismas.

8. ® Proponer al ministro los nombramientos ó sepa­
raciones del personal necesario para la inspección gene­
ral y la administración central, y de loé inspectores pro- 
vincioles del ramo, procurando que nunca estén vacan­
tes tan importantes cargos.

Y 9.® Suplir, por medio de los acuerdos y nombra­
mientos absolutamente necesarios para el órden regular 
de los establecimientos, las omisiones evidentes padeci­
das por sus fundadores al crearlos.

Art. 8.® Toca á los gobernadores de provincia, den­
tro del territorio de su mando, y hasta donde le permi­
ten las atribuciones que las leyes lea confian, represen­
tar y ejercer el protectorado sobre las fundaciones de 
beneficencia particular. En este concepto tienen las fa­
cultades siguientes:

1. ® Visitar por sí solo ó por los inspectores provin­
ciales del ramo las fundaciones de beneficencia particu­
iar, procurar que se cumplan en la dirección y adminis­
tración délas mismas las leyes y las respectivas pres­
cripciones fundacionales, y corregir cuantos abusos o b - 
servaren.

2. ® Proteger en los derechos de patronazgo á las per­
sonas ligmadas por título fundacional ó por las leyes á 
su ejercicio.

3. ® Suspender á los patronos mediando faltas graves, 
prévia la instrucción de un espediente gubernativo, y 
dando cuenta al ministerio.

4. ® Proponer al mismo las personas que han de ejer­
cer el cargo de patronos sustitutos, aun en el caso de 
que leyes especiales confiaran á ellos este carácter.

5. ® Proponer á la dirección general y exigir las fian­
zas que los inspectores provinciales han de prestar para 
el desempeño desús cargos.

6. ® Darles órdenes en casos urgentes, y en que no sea 
conveniente esperar las de la dirección general, partici­
pándolo luego á esta.

7. ® Prestarles el auxilio de su autoridad, cuando lo 
necesitaren para el desempeño de las funciones qur este 
real decreto y la instrucción que el mismo aprueba, les 
confian.

8. ® Censurar las cuentas que los mismos inspectores 
tienen obligación do rendir á la dirección general, y los 
presupuestos cuando proceda su presentación.

Y 8.® Aprobar las subastas que han de celebrarse 
para arrendar y reparar los bienes raíces que aun poseen 
algunas fundaciones.

Art. 9.® Se suprimen ios administradores provincia 
les de patronatos, creados por decreto de S. A. de 1.® de 
Diciembre de 1869, y en su lugar se nombrarán inspec 
toros provinciales de la beneficencia particular, emplea­
dos públicos con los mismos derechos y obligaciones que 
aquellos, y dependientes como ellos, del ministerio de la 
Gobernación, de la dirección general de Beneficencia, 
Sanidad y Establecimientos penales, y de los goberna­
dores de las provincias respectivas.

Art. lo . So aprueba la adjunta instrucción que los 
inspectores provinciales de la beneficencia particular han 
de observar en el ejercicio de sus funciones.

SECCION DE PROVINCIAS
Parece que en Valencia se han suscitado algunas du­

das sobre la autoridad que, según la ley, debe señalar 
los dias en que se han de verificar las elecciones parcia­
les de ayuntamientos en los pueblos donde las anuló la 
comisión permanente de la diputación. Como las leyes 
españolas hechas por las últimas Córtes, lo fueron con 
un.a precipitación y falta de detenido estudio que las 
pone frecuentemente en contradicción unas con otras, 
parece desprenderse de la ley provincial que la comisión 
permanente señale el plazo de las nuevas elecciones, pe­
ro la ley electoral confiere al gobernador la designación 
de los dias en que se han de celebrar, y sin duda por 
esta duda nicguua de las dos autori'lides ha convocado 
á los electores. *

Ha suspendido su publicación por ahora La Ciudad 
de Tortosa, periódico que salía á luz á orillas del cauda­
loso Ebro.

Mañana viernes debe reunirse en Valencia la asocia­
ción que lleva por título Liga de propietarios de Valen­
cia y su provincia, áfin de constituirse definitivamente y 
nombrar su centro directivo.

La convocatoria la hacen el presidente y secretario 
de la comisión organizadora señores marqués de Cáce- 
res y D. Francisco Danvila, por medio de una bien es­
crita circular fechada el 23 del pasado.

El lúnes llegó á Valencia en el tren correo el gober­
nador de aquella provincia, D. Federico Villalba, que se 
encargó inmediatamente del gobierno.

Leemos en la Revolución Española de Sevilla.
«El domingo por la mañana, desde las nueve á la 

una y por todas las calles de esta capital, se exhibió á la 
sorpresa y al disgusto da los moradores un grupo de 
gente que llevaba unatahul encarnado con los siguien 
tes lemas: «Religión ninguna.—Libres pensadores.»

Como el tal grupo recorría la ciudad en sus estensos 
distritos coa paso rápido, y sin ninguna de las solem­
nidades características de los duelos fúnebres, unos cre­
yeron anticipado el carnaval; entendieron otros que fue­
se manifestación, disimulada con la apariencia de en­
tierro, y muchos se persuadían de que era efectivamen - 
te un sepelio de la familia sin Dios, rey ni Roque, cria­
da á loa pechos de la Internacional para garantía pre­
ciosa de la humanidad futura. Si la tal comparsa se 
propuso hacer efecto, lo hizo; ¡qué efecto! Si son libres 
pensadores; ¿cómo no piensan que lo que carece de im­
portancia no la debe tener? Nada de exhibiciones ni es- 
terioridades. «Muerto el perro, se acabó la rabia;» á la 
tierra el fruto seco del árbol humano, y «el muerto al 
hoyo y el vivo al bollo.»

Dice El Diario de Tarragona de ayer:
«Serian las cuatro horas de la tarde de anteayer 

cuando uno de los penados que iba en la sección de ran­
cho, al llegar cerca del establecimiento penal, se escapó 
tirándose desde el boquete que existo junto al rastrillo 
de entrada. Vista la fuga, fueron tras de él varios nú­
meros de la guardia disparándole tres tiros, que no lo­
graron alcanzarle, pero sí consiguieron espantar al fu­
gitivo, el cual fué capturado por uno de los cabos del 
establecimiento.

Ayer se decía qu'e en un manso una partida de ladrones 
habia asesinado á toda la familia, cuyo número de indi­
viduos se hacia ascender á trece, salvándose tan solo 
por milagro una niña de ocho años. Cuando adquiramos 
mas pormenores los pondremos en conocimiento de 
nuestros lectores.»

Leemos en El Tarraconense-,
«Según se nos dice, algunos propietarios é industria­

les tratan de convocar una gran reunión con el objeto de 
ponerse de acuerdo en el asunto de los nuevos arbitrios 
municipales que han producido la mayor consternación 
en el vecindario y de los que próximamente nos ocupa­
remos con mas detención que hasta aquí.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Londres 30 (á las 5 y 25 de la tarde).—La Bolsa ha es­

tado hoy fioja á consecuencia de la inquietud que inspi­
ra la cuestión eutre Inglaterra y loa Estados-Unidos re­
lativa al arbitraje á que se sometió el asunto del vapor 
Alabama, la cual es cada vez mas difícil.

Han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 92 318.
El 3 por 100 francés á 56‘00.
El esterior español y nuevo empréstito á 31 7¡8.
París 30.—El informe del gobierno inglés sóbre la 

cuestión del Alabama, que será sometido al tribunal ar­
bitral de Ginebra, sostiene que el tratado de Washington 
limita las atribuciones del tribunal á juzgar los actos 
cometidos por el buque mencionado.

Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo francés á 56‘95.
El 5 por loo id. á 92‘20.
El interior español á 2 7 11¡66.
Esterior id. á 32 1(16.
Versalles 30 (uocho).—La Asamblea nacional ha 

aprobado por 442 votos contra 239 el proyecto de ley 
relativo á la marina mercante.

Mañana comenzará el debate sobre el proyecto (le 
denunciar los tratados de comercio.

Amberes 30.—El 3 por 100 español se ha hecho á 
31‘3¡4.

Portugués, á 38 1¡2.
Amsterdam 30.—Se ha cotizado el 3 por 100 español 

á321[8. 1
Ei portugués, á 37 1¡8.
París 31.— Ayer el tribunal del departamento del 

Sena y Oise ha condenado á cinco años de detención á 
Rabourd n (padreé hijo; reos de haber suministrado re­
ses y trigo á los ejércitos alemanes.

Nueva-York 30 —Ha sido apresada por una cañone­
ra española una goleta inglesa que desembarcó contra­
bando de guerra en las costas de Cuba. La tripulación 
ha caído también en poder del buque español.

Fabra.

La constitución del Centro hispano-uitramarino de 
Valencia tuvo lugar el domingo por la noche en los sa­
lones de la Sociedad de Amigos del país, que apenas po­
dían contener la numerosa afluencia de personas distin­
guidas que acudió á este acto. Representantes autoriza­
dísimos de la propiedad, el comercio, la industria, las 
clases letradas, los partidos políticos, se agrupaban con 
igual ahinco en aquel local, demostrando que en España 
el sentimiento patriótico está siempre vivo y se sobre­
pone á todas las diferencias que en mil puntos nos so­
paran.

La comisión que ha preparado la instalación del Cen­
tro ocupó la presidencia y dió lectura al reglamento for­
mulado para su régimen. Acerca de dicho reglamento so 
hicieron algunas ligeras observaciones que dieron mo­
tivo á varias declaraciones patrióticas^ éntrelas que de­
bemos consignar las que D. Pedro Isidro Miquel hizo en 
nombre del partido republicano, diciendo que cuales­
quiera que sean las opiniones de este sobre el régimen 
político de las provincias de Ultramar, en casos de hon­
ra como lo es para España vencer la insurrección arma­
da que ensangrienta la isla de Cuba, todo lo pospone al 
deber de coadyuvar al triunfo de la bandera nacional.

Conformes todos los asistentes en una aspiración co­
mún, se aprobaron por unanimidad los estatutos, y ac­
to continuo se procedió á la inscripción de los socios, 
firmando el registro abierto al efecto las muchas perso­
nas que asistían al acto.

Para la constitución de la junta directiva, nombróse 
una comisión nominadora, compuesta de D. Jaime Sa­
les, D. Francisco Brotons, D. Fausto Miranda, D. José 
Trechuelo y D. Antonio Quilis, los cuales presentaron 
la candidatura siguiente, que también por unanimidad 
fué aprobada:

Presidente, D. Fernando Ibañez; vice-presidentes: 
D. José de Llano, D. Nicolás García Caro.

Vocales: Señor barón de Terrateig, D. José Colomi- 
na, señDr marqués de Mirasol, D. Rafael Ramos Iz­
quierdo, señor conde de Soto-ameno, D Francisco R o­
dríguez Trelles, D. Teodoro Llórente, D. Miguel Ver- 
deguery Mestrs, D. Máximo Chulvi, D. Juan Fonta- 
nals, D. Miguel Nolia, D. Alberto Ibañez, D. Silverio 
Perez, D. Vicente Zarzo, D. Joaquín Megía, D. Enrique 
de Viliarroya, D. Juan José Ibañez, D. Manuel Medina, 
D. Antonio Roig, D. Francisco Miñana, D. Tomás Pe­
rez, D. Domingo Amores, D. Joaquín García y 1). José 
Cruz.

Secretarios: D. José M. Sales, D. Félix Zarranz.
Aprobados estos nombramientos, se levantó la se­

sión, y acto continuo se remitió al marqués de Manza- 
nedo, presidente del Centro hispano-uitramarino de 
Madrid, un espresivo telégrama, en el que se le daba 
cuenta de haberse instalado en Valencia esta patriótica 
asociación.

En la Sociedad vle Amigos del País queda abierto el 
registro para la inscripción de todas las personas que 
gusten adherirse á este pensamiento, que tan buena 
acogida ha tenido en Valencia, como debia esperarse del 
amor patrio de nuestros convecinos.

Tan luego como pase la revista de comisario en Va- 
lladohd una comp'dñia del primer batallón del rendimien­
to de Castilla, se dirigirá á Béjar á reforzar con “la pla­
na mayor y bandera del espresado batallón la guarni­
ción de aquella población que la constituirá el citado 
batallón.

Ayuntamiento de Madrid



líL KCO DE ESPaíMa,- Jueves 1.” ue Febrero de 1872.
Al maestro de la Cistérniga, dice un diario de Valla- 

dolid, que solamente disfruta de 2.500 reales de dota­
ción, le ha descontado el ayuntamiento; al hacerle el 
pago de tan crecido sueldo, la cantidad de trescientos y
pico de reales por concepto de contribución para gastos
provinciales y municipales.

A este paso, llegará un dia en que la contribución 
impuesta á este maestro, ascienda á tanto como la do­
tación, en cuyo caso será muy fácil saldar la cuenta al 
Analizar cada trimestre y se verá libre el gobernador de 
apremiar al alcalde para que envie el recibo correspon­
diente al mismo.

¿Será posible que se toleren abusos de tal naturale­
za? i Y habrá todavía quien no condene la libertad y la 
independencia de los municipios!

VARIEDADES.

LA MUERTE DEL LEÑADOR.

Hace algunos años que la casualidad, ó por mejor 
decir la Providencia, sin cuya disposición nada aconte­
ce, me hizo presenciar la muerte de un infeliz leñador.

En uno de los últimos dias del mes de Mayo , en la 
hora de la mañana en que se despiertan las aves, habla yo 
dejado mi cama para oir sus cantos y respirar el grato 
aroma del nuevo verdor. Iba yo por las cercas de oxia- 
canto que se hallaban en ñor, y por todas partes los 
grupos de violetas me enviaban sus balsámicos olores. 
Caminaba sin pensar en nada sino en el placer de hallar­
me en campo raso, libre de mis tareas y cuidados dia­
rios. Llegué hasta el bosque, donde entré para descan­
sar á la sombra , porque el sol se habia levantado du­
rante mi largo paseo, y yo no estaba sino medio á cu­
bierto desús ardientes rayos con los hermosos manza­
nos que dejaban caer á mis piés las hojas de sus blancas 
y sonrosadas ñores.

No bien habia andado como doscientos pasos por la 
selva, cuando vi á un viejo leñador que con toda su 
fuerza y sin cesar daba hachazos contra el pié de un 
grueso roble, cortado ya hasta el corazón. Lo vi traba­
jar un instante, crucé con él algunas palabras, y me re­
tiré al punto, viendo llegar otros tres trabajadores, con 
las cuerdas destinadas para dirigir el árbol en su calda. 
Fui á sentarme á corta distancia, y sacando de mi bol­
sillo un libro de poesías, me puse á leer. Pero el ince­
sante ruido del hacha me distrajo de lo que acababa de 
ver; y me sentí sobrecogido por una vaga tristeza al 
considerar que aquel gran árbol, bajo el cual tantos ha­
brían buscado la sombra, tantos niños habrían jugado, 
en cuyas ramas habrían anidado tantos pájaros y que 
veia yo aun tan vigoroso, estaba condenado á venir al 
suelo.

A  escepcion de estas ideas no daba yo cabida á refle­
xiones mas sérias, y no se cuanto tiempo hacia que con­
tinuaba en mi desvarío, cuando me sacó de él un grito 
horroroso. Comprendí que acababa de suceder alguna 
desgracia, y con el corazón oprimido, corrí presuroso 
hacia el punto á donde habia visto al leñador. A su al­
rededor se hallaban muy apurados sus cuatro compañe­
ros, unos dando voces, otros echando juramentos. El ár­
bol habia caldo; y no obtante todas las precauciones 
adoptadas, habia cogido al anciano, y ambos estaban el 
uno junto al otro mudos ó inmóviles.

¡Está muerto! decian los compañeros de aquel des­
graciado cuando me acerqué á él.

Opiné como ellos; pero casi al mismo tiempo que yo, 
llegó un médico de la ciudad inmediata, que á corta dis­
tancia mia se entretenía en buscar yerbas y manifestó 
que el leñador, aunque se hallaba herido mortalmente, 
vivia aun. Trasladáronle á su choza y á poco recobró el 
sentido.

—Pedro, le dice al mas jóven de sus horirados com­
pañeros que rodeaban su lecho, ve á buscar. al señor 
párroco, porque estoy muy malo.

—No tanto como V. piensa, tio, respondió Pedro, dés- 
viándose para enjugarse las lágrimas.

—Ve pronto, que cuanto antes vuelvas será mejor, 
repuso el anciano.

Vió Pedro que era inútil tratar de engañarlo; pero 
como él vacilaba e i dejarlo, le ofrecí encargarme de su 
comisión. Sobre esto consultó al enfermo, el cual mirán­
dome dijo:

__Es grande la molestia que va V. á tomarse, caba­
llero , aun cuando á este muchacho le agradará quedar­
se aquí.

Me fui prometiéndole volver pronto. Antes de entrar 
en el pueblo, tuve la suerte de encontrar á la persona 
cuyo ministerio iba á reclamar: en pocas palabras le re­
ferí lo que estaba pasando, le indiqué el camino que de- 
bia seguir , y mientras á toda prisa lo emprendía ful á 
buscar varios efectos que el facultativo necesitaba.

Cuando volví á ver al enfermo, estaba éste tan tran­
quilo como lo permitían sus padecimientos, y hablaba 
con el sacerdote, mientras las demás personas, de pié á 
la entrada de la choza, se hallaban dispuestas para lle­
varle los auxilios necesarios. Asi que el facultativo se 
vió provisto de cuanto necesitaba para la curación y 
alivio del herido, se acercó á la pobre cama, ayudándo­
le el párroco lo mejor que pudo, ora para hacer la cura, 
ora exhortando á la paciencia al enfermo.

—Me parece que se han tomado Vds. un trabajo in­

útil, pero de todas maneras se lo agradezco, dijo el le­
ñador cuando se concluyó la operación.

—¿Y por qué, amigo mió? contesto el médico. Nos­
otros hacemos lo que podemos, y Dios hará lo de­
más.

—El Señor es un gran médico, añadió el sacerdote, y 
no hay enfermedad mortal cuando quiere curarla.

—¡Hágasesu santa voluntad! contestó el anciano. Me 
considero de todos muy dichoso en que me haya envia­
do estos auxilios.

— Es porque quiere que V. viva, tio, repuso Pedro, 
quien empezaba á abrigar alguna esperanza.

—Y si no lo quiere. El es el dueño, Pedro. ¡Ea! no te 
aflijas ni demores tu casamiento si yo falto. Es cierto 
que hubiera tenido mucho gusto en asistir á él... Tu fu­
tura es una muchacha tan buena... cuidó tanto á su in­
feliz y anciana madre, que positivamente la bendecirá
Dios.....  ¡Vaya, Pedro, no llores así! es preciso tener
ánimo.

Este, señor cura, añadió viendo que el sacerdote mi­
raba con interés la buena presencia del jóven leñador, no 
es mas que sobrino mió; pero lo quiero como si fuera 
hijo. Lo he criado, y hace mas de diez años que traba­
jaba conmigo. Ade:nás, es un muchacho muy honrado y 
yo me alegraba mucho de verlo establecido.....

—Comprendo su deseo de V., mi amigo; pero tiene us 
ted razón en pedir que se cumpla l^voluntad de Dios, 
respondió el digno párroco.

—Todos los dias de mi vida se lo he pedido; seria ya 
demasiado tarde para variar.

—La que V. ha hecho es una oración muy buena; es 
la que han preferirto siempre los grandes santos.

—¡Ah! los grandes santos debían decir otras muchas; 
pero los pobres como yo no sabemos mas que esa. Deci­
mos el Padre nnesíro y el Ave Mario, y nada mas. ¿Qué 
quiere V. que hagamos cuando no sabemos leer ni es­
cribir? Felizmente Dios está lleno de misericordia.

Estas sencillas palabras eran conmovedoras, tanto 
por las circunstancias en que el anciano las decía como 
por la espresion con que las acompañaba; de modo que 
sentí que se me saltaban las lágrimas y que la voz del 
sacerdote se hallaba alterada cuando contestó:

—Sí, amigo mió. Dios es infinitamente bueno y, como 
lee en los corazones, quiere mejor á un ignorante que 
reza que á un sabio que discurre. Además, el hombre, 
por sabio que sea, no podría formar una oración tan her­
mosa como el Padre nuesCro, porque Nuestro Señor Je­
sucristo fué quien la compuso.

—Ahora recuerdo que así me lo dijeron cuando daba 
el catecismo; poro como hace tanto tiempo, no lo recor­
daba. No me impedia esto saber que era hermosa, pues 
muy bien lo conocía cuando por las tardes ó por las c o ­
ches, hallándome enteramente solo en medio de los bos­
ques, decía mirando á las estrellas: Padre nuestro, que 
estás en los cielos... Dicen que en las ciudades hay per­
sonas que no creen en Dios; pero me parece que no las 
hay en los bosques.

—No, dijo el párroco, la soledad habla al corazón del 
hombre y Dios se revela á él en la majestad de la natu­
raleza. Aquí tsneis, continuó volviéndose á nosotros, á 
un pobre leñador que no sabe leer ni escribir. ¿No os pa­
rece, señores, que le seria difícil á un poeta hablar me­
jor que él acaba de hacerlo?

El facultativo respondió que así era en efecto; y vien­
do que el enfermo estaba muy tfanquilo, le encargó que 
no se fatigara demasiado, retirándose en seguida y pro­
metiendo que volvería al anochecer.

Acompañólo Pedro, mas bien que por política por 
preguntarle su opinión acerca del herido. Porque el po­
bre muchacho, al oir hablar á su tio con tanta serenidad 
de ánimo, lo habia creído salvado; pero indudablemen­
te el médico lo desengañó, porque cuando volvió á la ca­
becera del anciano estaba pálido como un difunto.

—Te apesadumbras, Pedro, le dice el enfermo. Sin 
embargo, bien sabias que un dia ú otro teníamos que 
separarnos. Es un poco antes de lo que creíamos, pero 
no por eso hay motivo para desconcertarse como lo es­
tás haciendo. Piensa un poco, querido, en la feliz casua­
lidad de que el árbol haya caído sobre mí mas bien que 
sobre tí ó sobre cualquiera de nuestros compañeros; 
porque al cabo tú eres jóven y todos ellos tienen hijos 
que mantener, mientras yo soy ya de muchos años, y 
dentro de dos ó tres, poco mas ó menos, no tenia otro 
porvenir sino el no hallarme ya para nada y servirte de 
carga. Bien sé que hubieras cuidado de mí como de tu 
padre; mas no podiendo' ser así, debes consolarte. ¿No 
es cierto, señor párroco?

—Sin duda, amigo mió; porque si Dios lo llama, es 
para recompensarle por la vida honrada y laboriosa que 
ha tenido; y cuanto antes lo llame, mas pronto será di - 
choso.

(Se concluirá.)

'Bélgica) el 10 de Enero de 1430; otros pretenden que fué 
para captarse las simpatías de la nobleza de los Paises- 
Bajos, agrupándola alrededor do su persona, bajo la 
bandera de amistad y fraternidad, añadiendo que di­
chos caballeros tenían el derecho de asistir á los conse­
jos do los soberanos; otros creen que el fundador quiso 
simplemente aludir á la constancia y á la fidelidad de 
los Argonautas

Un descubrimiento arqueológico, debido á uno de los 
mus eruditos bibliotecarios de Alemania, arrojó la luz, 
no há mucho, al decir de un escolar, sobre este hecho 
tan diferentemente apreciado. Que luz sea esta, lo juz­
garán nuestros lectores por el original y estravagante 
relato que sigue:

Felipe III llevaba á menudo pendiente del cuello un 
lazo elegante compuesto de trenzas de cabello, combi­
nadas artística.neute, en el centro de los cuales desco­
llaba una trenza rubia. Pendía asimismo de diclia tren­
za ó collar un pequeño corazón de oro.

Algunos cortesanos se permitieron algunas chanzas 
de mal gusto acerca de esta especie de alhaja, y se mur­
muraba en palacio que el duque se habia propuesto es­
quilar las mujeres de su ducado, para formar el velloci­
no ó tusón de oro.

El príncipe tuvo noticia de estas bromas, y manifes­
tó que aquel que se buriase de dicho tusón, tendría en 
mucha honra el poderlo llevar.

Estaba entonces D. Felipe en vísperas de contraer 
enlace con doña Isabel de Portugal.

Para festejar sus bodas, el rey creó una órden deno­
minada del Toison de oro, compuesta de veinticuatro 
eaballeros; pero Isabel aconsejó á Felipa que nombrara 
seis cal alleros mas.

Hasta aquí el relato aleman que no nos parece muy 
verosímil.

Habiéndose resuelto en un capítulo celebrado en 
Dijon en 1433 fijar el número de caballeros en 30, en se­
guida fueron nombrados otros seis. Cárlos V, rey de 
España, en el capitulo general celebrado en Bruselas dh 
1516, y con la aprobación del Papa León X, aumentó su 
número á 51. Mas tarde ha sido de nuevo aumentado.

La insignia de esta órden, que en tanta estima se 
tiene en España, consiste en un collar de oro, compues­
to de eslabones dobles, entrelazados de pedernales ó 
piedras centelleantes, con esmaltes de azur y los rayos 
de gules. En el cabo tiene el toison ó tusón, esto es, la 
piel de un cordero con su lana y estremos liada por el 
medio y suspendida del collar.

El dia 5 de Marzo de 1519, el emperador Carlos V, 
celebró en el coro de la catedral de Barcelona el único 
capítulo general que ha tenido la orden en España. En 
el respaldo de cada sillón consérvánse todavía primoro- 
ramente pintados los escudos de armas de los caballeros 
que los ocuparon y de aquellos que debieron ocuparlos 
pues se nota en algunos que, sin embargo de haber el 
nombre del personaje, hay á continuación y en letra dis­
tinta la palabra traspasé.

Este acto fué revestido de la mayor solemnidad. A 
un lado se divisaba un trono cubierto de terciopelo ne­
gro, con dosel de lo mismo, representando al difunto 
Maximiliano I. Presidia ea otro rico sólio de brocado el 
emperador Cárlos V, entonces solo rey de España, y se - 
guian en las demas sillas del coro los caballeros de la 
Orden, y los que entonces recibieron la augusta insig­
nia. Estos fueron los siguientes:

Cristian, r.-y de Dinamarca,
Segismundo, rey de Polonia.
D, Fadrique de Toledo, duqid de Alba.
D. Diego Pacheco, duque de Escalona.
D. Diego Hurtado de Mendoza, duque del Infantado,
D. Diego Fernandez de Velasco, duque de Frías y 

condestable de Castilla.
D. Alvaro Zúñiga, duque de Béjar.
D. Antonio Manrique, duque de Nájera.
D. Fadrique Henriquez, almirante de Castilla.
D. Fernando Folch, duque do Cardona.
El príncipe de Visiñano, del reino de Nápoles.
D. Estéban Alvarez Osorio, marqués de Astorga. 
Pedro Antonio, duque de Saint-Mayor.
Adriano Croy, señor de Beauraigu.
Jacobo de Luzimburgo, conde Guare.
Filiberto de Chalón, príncipe de Orange.

EL TOISON DE ORO.

El origen del Toison de Oro ha estado rodeado hasta 
el presente de fábulas y tradiciones á cual mas ab­
surdas.

Entro los numerosos historiadores que se han ocu­
pado en averiguarlo, unos dicen que Felipe III, habien­
do reunido durante Su reinado la mayor parte de las 
provincias de los Paises-Bajos, y queriendo distinguirse 
por una nueva cruzada, fundó esta órden en Brujas

H oy 1.” de Febrero da principio en la iglesia de 
D. Juan de Alarcon la devota novena que á María San­
tísima délas Maravillas .dedica su antiquísima congre­
gación, trasladada á este convento con su imagen y con 
la comunidad de Maravillas desde Abril de 1869; estre­
nando en este año un elegante altar portátil para colo­
car aquella preciosa imágen. En la noche deleitado dia 
1.® se cantará una solemne salve y motetes á toda or­
questa, dirigida por un acreditado compositor. Sabemos 
que por uno de los congregantes, cuyo nombre no ha 
querido revelar, ha sido ejecutada con acierto y maes­
tría una copia de la Concepción de Murillo, cuya precio­
so cuadro ha cedido para rifarle en obsequio de la Vir­
gen.

Pasando el día 28 por la carretera de Castilla 
cerca del puente de San Fernando, dos guardias civiles

custodiando presos, hallaron un hombre tendido en tier­
ra con pocas señales de vida, dieron parte al comandan­
te del puesto de la Puerta de Hierro, el cual acudió en 
seguida, y después de envolver con sus capotes a aquel 
hombre, lo condujo sobre una caballería á la casa-cuar­
tel de esta villa, le proporcionó alimentos y logro que 
despertara de aquel letargo tan semejante a la muerte.
La causa de su estado era hallarse casi helado de frii^y 
con un dolor agudo de costado, por lo que fué conduci­
do á la casa de socorro correspondiente.

El lune's á las diez déla  noche se celebró el casa­
miento de la bella señorita doña Ana María Mendez y 
Bryan, con el Sr. D. Luis Girón y Aragón, hijo de los 
Exemos, señores duques de Ahumada. La ceremonia tu­
vo lugar en casa de la madre de la desposada, recibien­
do los novios la bendición nupcial de manos de su tio 
monseñor Bryan, prelado doméstico de Su Santidad, y 
siendo padrinos los Exemos. señores marqués de Sala­
manca y marquesa viuda de Vallgornera, parientes de 
los desposados.

Por la secretaria del ayuntamiento se pone en co­
nocimiento del público que desde mañana el contratista 
de las sillas de los paseos tiene derecho á cobrar tres 
cuartos á cada persona que ocupe una silla ó sillón in­
distintamente, á escepcion del 2 de Mayo y dias de fe­
rias, verbenas y revistas, que podrá cobrar á medio real I 
y á uno los dias de carnaval. I

Las parejas francesas que bailan «quadrilles» en  ̂
el circo de Paul atraen gran concurrencia, notándose 
entre ellas muchas personas distinguidas del sexo feo.

Buenos dias, ¿qué se dice de nuevo?—Hombre, 
poca cosa; desde que los radicales no copen en Fornos, 
mi botica ha dado un bajón terrible; la magnesia se pu­
dre.—¿Y nada mas?—Que La Constitución ha muerto. 
¿Cuál, hombre, cual?—La del S. Rivero.

A yer, á. la  una de la  tarde, se ha verificado la
colocación de la primera de las grandes piezas de hierro 
sobre que ha de insistir el piso del viaducto que en la 
calle de Segovia construye el ayuntamienta de Madrid, 
cuyos esfuerzos para realizar esta gran mejora han lle­
gado casi á su término.

El Sr. Galdo ha tenido la amabilidad de invitamos a 
un acto que fué ideado y bosquejado en el siglo pasado, 
y cuya realización es de la mayor trascendencia para la 
mejora de los barrios mas antiguos y olvidados de Ma­
drid que en el presente año quedarán comunicados có­
modamente con la única vía que debe unir mas adelante 
las estaciones del Norte y Mediodía.

El proyecto consiste, primero, en unir por una recta 
la plaza de San Marcial con la de San Francisco el Gran­
de, calle que medirá 1.400 metros de larga por 20 de 
ancha.

La continuación hasta el ferro-carril del Norte se 
hará rompiendo desde la referida plaza de San Francisco 
por el centro de Madrid, atravesando la nueva vía abier­
ta en el barrio llamada del Salitre.

H oy á las dos de la tarde tomará, posesión el nue­
vo ayuntamiento de esta capital.

A las diez concurrirán á las casas consistoriales to­
dos los profesores y alumnos de las escuelas públicas de 
Madrid con objeto de recibir los premios á que se han 
hecho acreedores los primeros por su celo y los niños 
por sus adelantos, y los que se hallen propuestos por 
los tribunales que actuaron en los exámenes del año an­
terior. El acto será presidido por el Sr. Galdo, quien 
hará entrega de los premios á los agraciados.

Hoy se estrenará en el teatro Martin el drama
nuevo en tres actos, original y en verso, titulado El ma­
trimonio y la ley, debido á la pluma de un jóven y dis­
tinguido escritor.

Han sido trasladados de las prisiones militares
á la cárcel de Villa, y á disposición del señor juez del 
Congreso, los Sres. D. José María Pastor, D. José-Roca 
y D. Rafael Porcel, no podiendo verificarlo D. José L ó­
pez por hallarse enfermo en cama.

Anuncian ya  los carteles del teatro de la  Zar 
zuela que está en estudio una producción nueva, en tres 
actos, denominada Soldado y caballero, escrita por un 
autor renombrado en la república de las letras y un mú­
sico de inspiración é inteligencia notorias. •

Ungüento y  pildoras H ollow ay.—Estos medi­
camentos verifican curas maravillosas de males de 
piernas y heridas antiguas. Si ellos se emplean con ar­
reglo á las insfucciones impresas que r lativas al modo 
de usarlos acompañan á cada bote y caja de los mismos, 
no hay herida, mal de piernas ni llaga ulcerosa que deje 
de ceder á su acción curativa. Una infiuidad de afligidos 
de la mencionada clase de dolencias, que habia perma­
necido largo tiempo en los hospitales públicos gozando 
del cuidado de eminentes cirujanos, sin reportar de él la 
mas mínima ventaja, se ha visto librada de sus padecí 
mientes acudiendo á las píldoras y el ungüento Hollo­
way. Estas son, asimismo, las medicinas mas á propósi­
to para las hinchazones glandulares, los tumores, el es­
corbuto y las afecciones cutáneas en general.

La educación del pueblo desde la revolución de 
Setiembre, va haciendo grogresos en relación directa 
con la energía de las autoridades.

Véase 1. que dice el Norte Ae Castilla, periódico Va- 
llesolitain,! en sa número de ayer:

«El teatro de Lope afrecia anteanoche un aspecto 
bastante triste. Nosabemos si culpar al público que ocu­
paban la parte alta del teatro, ó si la poca energía de la 
autoridadque se hacia indiferente á los repugnantes abu­
sos cometidos en esa noche. ¿Por qué se permito al pú­
blico alborotador e indómito que escandalosamente pro- 
fiera palabras indecorosas é indignas de aquel sitio®

¿Dor qué no se reprende y amonesta á muchos que 
faltan á las reglas de buena educación y á las ordenes 
espresas que se dan ea todos loa teatros? Nos referimos 
con esto á los que en la citada noche permanecían fu - 
mando en sus localidades durante los entreactos. ‘

No se posible que la educada concurrencia que allí 
acude, vea con impasibilidad tales abusos.

Solo en Val'ladolid vemos estas escenas que tan poco 
favor le hacen.»

BOLSA DE MADRID DEL DIA 31.

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS 

del 30.

pbbcios 

del 31.

Rent. perp. del 3................................... 28 65 28 45
Id. pequeños......................................... 28 60 28-50
Renta perp. exterior............................ 33 45 ^ - 5 0
Deuda del personal......... .................... 38 25 41-00
Billetes hipotecarios............................ 00-00 99-95
Bonos del Tesoro.................................. ” 8 75 78-50
Billetes id. Enero 72............................... 101-40 101-25
CARBTs. y soc.—Abril 1860 de 4 0 0 0 .. 86-00 00 00
Julio 1856 de 2 000................................. 00-00 00 00
Obras públicas 1858................................. 00-00 00 00
FKERO-^ABRILBS.— Obligacs. 2.000.. 56 30 56-00
Id, nuevas de 2.000 ................................... 00 00 55-70
Id. de 2 0 .000 .............................................. 56-50 00-00
Banco de España.............................. 00-00 178-00

CAUBIOS.

L-óndres á 90 d. f ................................. 49-10 49-10
París á 8 d. V....................................... 5 18 5-18

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Ignacio, obispo y mártir, Santa Brígida y San 

Cecilio.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de las monjas de D. Juan de Alarcon, donde 
principia la novena que anualmente se consagra á Nues­
tra Señora de las Maravillas; á las diez será la misa 
mayor con sermón, que predicará D José García Rome­
ro, y por la tarde en los ejercicios, que comenzaran á las 
cuatro, será orador D. Pedro Carrascosa.

En la parroquia de Santiago se celebrará una función 
de acción de gracias al Santísimo Sacramento, y predi­
cará en la misa mayor D. Manuel Uribe y González.

Continúa la novena de Nuestra Señora de la Provi­
dencia en Capuchinos, predicando en la misa mayor don 
Eduardo Reina, y por la tarde en los ejercicios D. Vi­
cente Pastor.

En la parroquia de San Luis sigue la novena á 
Nuestra Señora de la Leche y Buen parto; y predicará 
D. Jaime Cardona.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Almudena en Santa María, la de la Blanca en San Se­
bastian, ó la del Consuelo en San Luis.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. — No ha 
venido el anuncio.

ESPAÑOL.—A las 8 li2.—F. 138 de abono.—T. par 
2.® de tres.—La vida es sueño.—La comedia de Mara­
villas.

ZARZUELA.—A las 8 li2.—F. 138de abono.—T. 3.® 
—r1 primer dia feliz.—A las 12 IfJ.—Gran baile de 
máscaras.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1¡2.—F. 125 de abo­
no.—T. 2.® impar.—Nobleza obliga.—La llave de la ga­
veta.

ALH AM B RA .-A  las 8 li2.—F. 27 de abono.—tu r­
no impar.—Fausto.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 8. 
—Las diabluras de Perico.—Entre el nieto y el abuelo. 
—La cuestión capital.—Un corazón de oro.—Baile.

CAPELLANES —La Oriental celebra baile de más­
caras de diez de la noche á tres de la madrugada.

CIRCO DE PAUL.—Gran baile de 12 de la noche 
á 6 de la madrugada, en el que se bailarán cuadrilles 
franeaises en competencia con las españolas.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
7‘3 grados y la mínima de 2‘4.

MADRID.—1872.

Imprenta del Indioxcor de los Caminos de Hiebbo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
P E N A ,

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
nremiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece a V. sus 
establecimientos situados en la calle déla Abada, nu-
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 xa.: cortado o rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, con raya francesa, de gró, gasa o tul ve­
getal, de lo mejor, de 280 á 500 r s .; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de ^ á  300 rs.; ídem 
mas inferiores, con dos ra^ás, de 140 a 2 ^ ;  f  fnte as 
con rava de tul, gasa gro o española, de 200 a.J^O- 
yas solas para adelante, de 30 á 280 rs., o sea » 20 rea­
les pulpada armada; lazos, monos y castañas desde 30 
reaLalO O  cada-uno; hay de todas clases J “ ^eb®  
muy bonitos, armaduras de crepe, cocas y rulós de to­
das^clases para los peinados  ̂ .” 5®
adelante; moñas de tirabuzones, desde 40 a 200 ra-.>
S o s  y tranzas, de 20 á 30O rs.; pelo para «n ad ies y 
trenzas, de 40 centím^ros a 20 rs. onza, de ® 
onza; de 60, á 40; de 75. á 50; de 82, a 60, y de lOO a 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde rs_ a EO rs. 
par; sortijillas á la ilusión . desde 20 rs ® 
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real a 30 cada 
uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en adelante, 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6. 8 y 10 rs. docena; p a p ü ^  
para recoger y rizar el pelo, a 4 y 8 rs. 
para toda^clase de imágenes; los precios son 8®?®“  ®̂ 
tamaño y clase: igualmente toda clase de pelucas blan- 
S ” “ V é p o c ,  .ü t ig ;.a  ,  p .r .  co cteo i P.1.CU P« a 
caballero, desde 8.) á 2^  rs.; postizos y bisoñes de tejí 
do ó al picado, imitando al natural, desde 40 a 200 rs., 
según eUainaño y clase. También se hacen toda dase 
de cambios y composturas, se lavan P®*®®»® de senp- 
ras y caballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, por 
6 y 10 rs. cada una. Se enseña a peinar señoras y toda 
clLe de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oñoialas: peinado de señora sencillo, 2 rs,, id, un po

co rizado por delante, 4 ó 6 ra.; id. de sortijillas, 4 á 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados especiales a 
precios convencionales: se hace toda clase de rayas, ta- 
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos de pelo deseen los señorea que 
gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za dientes y uñas; gran surtido de peines^ y  lendre­
ras de marfil, concha y  de todas clases; peinetas, es­
ponjas, horquillas y  redecillas.

a d v e r t e n c i a . En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ^amo de 
neluqueria, por ser una de las primeras casas en Es­
paña de su clase. Se reciben toda clase de encargos tan­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten a 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual 
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor. .

.¿Queréis aprender á escribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico-prac­
tico de caligrafía de adorno que se vende á 6 rs. en Ma- 
drid, en las librerías de Eoig, López, Moya, Cuesta, 
Olamen Jl y Hernando quienes le mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.
-- ----------------------- ----------------------------- -----------------------%-----------:Vinos dcl reino y extranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 

en Madrid, Preciados, 6,

PILDOBIS V iilP  uouom
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen, de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Pildoras H dloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la .sangre, dan tono y energía a los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Hollowav sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vi^or al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con. tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja dei madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

Dueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda- 
Ides asimilitivas tan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san- 
'gre forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor­
bos® refrieo-a y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y ulceras detodogéDero" Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los
cánceres los tumores, los males de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales^ boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su - 
central. 244, Strand, Lóndres. -----------

establecimiento

GAFES
MOLIDOS Y EMPAOUETADOS

Preparados por la casa de MATIa S LOPEZ.

Palma Alta, núm. 8-. Depósito central, Puerta del Sol, núm. 13.—Madrid

La torrefacción del café ea la base mas importante de este delicioso licor, muy 
bien llamado «alarga vida del hombre.» La operación de tostar el café resuelve ó 
hace que desarrolle mas ó.menos aroma, mas ó menos materia grasa ó alimenticia; 
es el principio determinante para que el café sea sano para .todos los consumido­
res, ó algo perjudicial para muchos; es la gran operación, que reclama mas inteli­
gencia y cuidados en el industrial. ¿No advertís cuando en las calles, en los patios 
y en otros puntos veis tostar el cafe, el aroma que despide? ¿No percibe vuestro 
olfato á cien mqtros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No co­
nocéis que las partes esenciales del café embalsaman la atmósfera? Pues bien; esto 
es lo mismo que estraer á la leche la manteca, al pan el gluten. ¿Que han adelan­
tado estos comerciante.s industriales? ¿Qué partido han^acado de la enseñanza del 
siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de Matías López ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en 
este sentido; ha practicado infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consi­
guiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, por el modo especial 
de tostarlo, hasta tal punto, queá seis metros de distancia del sitio donde se efec­
túa, no se percibe, ni aun ligeramente, q ue tal operación se está practicando. ¿Dón­
de, pues, se encierra el aroma de los cafés de López, que los demas espendedores 
regalan al aire?

El Sr. López ha conseguido concentrar en el grano de- café todo el aroma que 
es suyo, gracias á las mejoras introducidas desde que terminó y dió á la imprenta 
el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El público consumidor tocará 
las ventajas del procedimiento de Mat as López.

/■Moka................................................... 16 rs. libra.
Precios. . I Puerto-Rico y Moka mezclados.. • ^2 * *

f Pn prF/l—Tlim v ntrna plnoaa . . tí » »
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de pro­

vincias.

Ayuntamiento de Madrid




